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DEDICATORIA 



A la memoria de mi padre. 

A mi madre. 

A mi esposa. 

A mis hijos. 

A mis hermanos. 



La docencia es la más ingrata de las actividades hu­
manas, a pesar de lo mucho que se da, poco se agra­
dece; sin embargo, es un dar, que no despoja, incre­
menta el propio haber intelectual. 

Va aquí un agradecimiento a todos mis maestros, des­
de la escuela primaria, secundaria y bachillerato. En 
especial a los universitarios, que dedican su tiempo 
a la enseñanza por sólo la satisfacción de hacerlo, a 
aquellos que en mis estudios de la Facultad de Filo­
soña y Letras, Facultd de Ingeniería y Escuela Nacio­
nal de Arquitectura, imprimieron en mí, a la vez el 
hábito por el estudio, la insatisfacción por la cultura 
y el cariño por la enseñanza. 

También a mis alumnos, que en veinticuatro años 
de docencia, intentando darles la enseñanza del 
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aprendizaje, recibí de ellos el aprendizaje de la en­
señanza. 

A las actuales autoridades universitarias, Rector Dr. 
Ignacio Chávez y Secretario General Dr. Roberto 
Mantilla Molina que tanto se han preocupado por la 
reforma universitaria, actualizándola al avance del 
saber, como debe ser en una institución de su género. 
Este trabajo lleva mi respuesta a la solicitud hecha 
por ellos, a todos los universitarios, de hacer propo­
siciones en beneficio de esa reforma. Tal vez no todo 
esté de acuerdo con sus ideas, pero si representa una 
opinión personal y sincera, con el ímico fin de que 
la U.N.A.M. produzca la calidad de profesionistas 
<¡uc el país le pide. 

Finalmente una dedicatoria al Dr. Francisco LaITO}"O, 
Director de la Facultad de Filosofía y Letras, funda­
dor del Colegio de Pedagogía en la misma, quien 
tanto se ha preocupado por la "pedagogización", se­
gún su propia expresión, de la Universidad. Esta tesis, 
que es una consecuencia de las valiosas enseñanzas 
de él recibidas, sirva como una pequeña contribu­
ción a su meritoria labor. 



INTRODUCCION: 

OBJETIVO 



Como la gran mayoría de los profesores de nuestra 
Universidad, principié a practicar la docencia sim­
ple~ente por afición, porque sentía el deseo de ha­
cerlo, la necesidad de transmitir a los demás los cono­
cimientos recibidos en la cátedra universitaria y am­
pliados en la práctica profesional. 

Al principio sólo me preocupaba saber bien lo que 
quería yo que supieran los demás, lo que debía yo 
enseñar. Para el profesor novel la preparación de la 
materia didáctica, de la materia de enseñanza, es su 
máxima inquietud. En ese momento no le preocupa 
como enseñar. Nunca se me ocurrió, que,[~omo todaf­
actividad humana, la enseñanza, para practicarla, hay 
que aprenderla, que a la enseñanza, como hecho, le 
corresponde una ciencia, ciencia con fines, con leyes, 
con métodos y que hay que conocerla y estudiarla 



para poder dedicarse a su práctic~ Y continué con el 
proceso del profesor universitario: 

f Llegan los fracasos, los problemas de la enseñanza y 
del aprendizaje y, como siempre, el culpable es el 
alumno que no aprende, nunca el maestro que no 
enseña. 

-4 Cuando no hay vocación por la enseñanza, aquí ter­
mina el problema y el pseudo-maestro, por "exceso 
de trabajo profesional", tiene que retirarse. 

> Para el que siente vocación su actividad se transfor­
ma en un hobb)' pedagógico, y se dedica a la búsque­
da de métodos para tener éxito. 

Yo realmente nunca me sentí satisfecho de mi actua­
ción como profesor. Sentía vocación, me gustaba ha­
cerlo, creía tener facilidad para ello, sin embargo, el 
resultado no me era satisfactorio. 

En el año de 1955, la Universidad Nacional, anun­
ció la fundación del Colegio de Pedagogía en la Fa­
cultad de Filosofía y Letras, en el que según el pri­
mer plan de estudios, habiendo terminado el bachi­
llerato, se podían hacer los cursos, para obtener su­
cesivamente los grndos de Maestro en Pedagogía y 
Doctor en Pedagogía. 

Como complemento de mi hobby pedagógico se me 
ocurrió iniciar esos estudios ya sistematizados, inten­
tando encontrar la solución a mis problemas de la 
cátedra. 

Recibí grandes enseñanzas, recibí la transmisión de 
la experiencia de verdaderos maestros con muchos 
años de preocupación por resolver los problemas de 
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la enseñanza y del aprendizaje, pero la mejor ense­
ñanza que recibí, fue el contagio de esa preocupa­
ción, el interés por seguir estudiando siempre los fac­
tores pedagógicos: al maestro, al alumno y a la ma­
. teria didáctica. El no creer que se ha encontrado la 
solución perfecta, sino el deseo de mejorarla siempre 
en beneficio del mejor producto: el profesionista 
ideal. 

Soy un convencido de la pedagogía y deseo conven­
cer a todos los profesores universitarios de la utili­
dad y beneficio que se obtiene con hacer estudios 
sistematizados de esa ciencia, tanto por lo que se 
aprende directamente, como por el deseo de autocrí­
tica de la propia actuación docente que se despierta 
en uno. 

Seguramente que muchos profesores pensarán, que 
con los años de experiencia que tienen, ya no nece­
sitan de estos estudios. Falso totalmente, sólo es una 
disculpa a la falta de voluntad de hacerlo, porque 
para los que ya tienen la práctica, el mayor prove­
cho recibido con este estudio, consiste en, teniendo 
un criterio base en la docencia y con un verdadero 
espíritu de franqueza, irse formando un sistema, una 
metodología, una didáctica aplicada a su especiali­
dad, corrigiendo los errores que seguramente se han 
tenido y reafirmando aciertos que indudablemente 
habrá, para formar un nuevo criterio que siempre 
estará dispuesto para dar solución a los nuevos pro­
blemas que se presentan en la cátedra pero sin inten­
tar repetir aquellas soluciones que ya fueron experi­
mentadas y rechazadas por los malos resultados obte­
nidos. Es sumamente interesante observar como nos 
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hemos sugestionado con malas soluciones, que según 
las nuevas teoría pedagógicas, ya han pasado a la 
historia por ser poco prácticas o anticuadas, o como 
la apatía humana no nos ha permitido evolucionar. 
Pero no menos interesante es observar como algunas 
veces hemos llegado con la experiencia a soluciones 
correctas a base de modificación y perfeccionamiento 
de nuestros propios métodos. Pero siempre será in­
dispensable en toda ciencia rnber lo que se ha cono­
cido en otra época, las experiencias de los demás y 
hacer un intercambio con los que tienen preocupa­
ciones semejantes a las nuestras y al mismo tiempo 
tener la facilidad de ir haciendo modificaciones y 
adaptándose al avance del conocimiento, porque la 
universidad, no sólo es conservación, sino también 
incremento del saber por medio de la inteligencia. 

Sin embargo, el Colegio de Pedagogía, no ha si~o 
práctico en el problema de la enseñanza universita­
ria, los profesores no han respondido a este esfuerzo, 
no se inscriben en él los profesores de las carreras 
llamadas "liberales" y el grueso de la inscripción, 
est:í. formado por maestros normalistas. 

I ,a modif icaciém de los planes, ahora con carrera de 
Pedagogo y opción posterior a grado de Maestro o 
Doctor en Pedagogía, ha parecido, tal vez, un poco 
teorizante y no práctica y de aplicación directa para 
la mayoría de los profesores universitarios, que siendo 
profesionistas representaría para ellos una segunda 
carrera que realizar. Seguramente por esto, e! Colegio 
ele Pedagogía no ha dado el servicio que sus funda­
dores hubieran deseado y los profesores de la Uni­
\'ersidad no han po<lido aprovechar el beneficio que 
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allí se les brinda. En estas condiciones he pretendido, 
como remate de mis estudios de Pedagogía presentar 
este trabajo, no como una teoría de la pedagogía 
universitaria, sino como algo práctico y útil para 
todos los maestros de la universidad. 

, No se trata de resolver el complejo problema que 
-~ para la Universidad representa la formación de los 

maestros, pero es mi deseo que esta proposición sea 
una contribución efectiva para que algún día se lle­
gue a la solución, ya que fuera de la fundación del 
Colegio de Pedagogía, no se ha hecho nada por resol­
ver este asunto. 

En abundancia de él, el nuevo Estatuto del Personal 
· Docente, exije que los profesores universitarios para 
impartir su cátedra estén capacitados, pero no da 
ningún procedimiento ni facilidad para capacitarlos 
como tales. §jgue en el olvido de la Universidad, el..,l.J 
tan sencillo como conocido adagio, de que "no es 
lo mismo saber, que saber enseñar" y es que, en ge­
neral, las Autoridades universitarias se forman con 
los profesores que por su vocación a la enseñanza, no 
han sentido la necesidad q~e tiene la mayoría de una 
formación pedagógica. J. -1} 
Si se analiza con el debido detenimiento el hecho 
de que, tanto para la Universidad Nacional Autóno­
ma de México, como para la gran mayoría de las 
Universidades de la América Latina y quizá del Mun­
do, uno de sus problemas básicos, sea la falta de pre­
paración de Maestros, en realidad nos parecerá ab­
surdo. Absurdo porque si las Universidades tienen 
por objeto dar una preparación profesional a la ju­
ventud, para que, formando parte de un conjunto 
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social, se dedique a cierta actividad especializada y 
habiendo algunas, como la nuestra, que tiene más de 
cincuenta carreras universitarias, nos parecer,i in­
creíble que tenga problema para la formación de 
una especialidad más, como es la de la enseñanz;i, 
para la enseñanza universitaria especializada. 

Pero no sólo es necesario preocuparse por la forma­
ción del profesorado, sino también por la de un orga­
nismo que coordine toda la actividad pedagógica de 
la Universidad como veremos m,is adelante. 

De acuerdo con lo anterior, este trabajo en el que 
se hace una crítica constructfra a la actividad docente 
universitaria representa una respuesta a la colabora­
ción pedida, por las altas autoridades universitarias 
para que nos preocupemos por dar una solución a 
los problemas que aquejan a nuestra Pniversidad, 
ya que tengo la convicción de que el de la form;ici<'m 
de maestros representa la base de todos los dem;í.s. 

\li deseo es que este estudio pudiera servir como pun­
to de partida para que, con la contribución de los 
verdaderos maestros con que cuenta nuestra Casa de 
Estudios, se pueda llegar al establecimiento de una 
Pedagogía organizada para la preparación previa ele 
los maestros que han de ocupar las c;ítedras y para 
el estudio y coordinación de todos los problemas re­
lativos a la docencia del tercer nivel de la enseñanza. 

J., Este estudio tiene también como objetivo, demostrar 
que el maestro universitario necesita de una prepa­
ración pedagógica metodizada para cumplir correcta­
mente con su misión y por lo tanto representa una 
invitación para que todos ellos se preocupen por es-
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tudiar la Ciencia de la Educación y dentro de ella, 
la de la Enseñanza, y que aquellos que se sintieran 
lesionados en su orgullo para asistir a nuevas cátedras 
o conferencias sobre enseñanza, aunque sea, hojeen 
un libro de Pedagogía o de Didáctica y de él entresa, 
quen aquello que les pudiera ser más útil. ..p-
¿Cuántos profesores habrá en la Universidad, que se 
hayan preocupado debidamente, a conciencia, en pre­
pararse para impartir una clase, no en su materia, 
sino para su labor docente? 

..) Muchas veces la falta de conocimiento de determina-
das satisfacciones, impide la ambición de ellas. Segu­
ramente esto les pasa a todos aquellos que no son 
partidarios del estudio de la pedagogía. Sólo demues­
tran su falta de cariño a la enseñanza, por la ense­
ñanza misma y su postura está basada en el egoísmo, 
en la falta de voluntad para hacer un esfuerzo que 
los mejore como maestros y que a la vez mejore a sus 
alumnos; es un orgullo mal entendido que los hace 
creer en que ya nadie les puede enseñar algo más. 
El maestro, en su esencia, debe llevar la sencillez y 
el desprendimiento para ser un verdadero maestro. ,1 

Cuando en algunas ocasiones los profesores se han 
prestado a conocer lo que es la pedagogía, se ha des­
pertado en ellos el interés por su estudio, como lo 
han demostrado los resultados de conferencias en 
que he tenido la ocasión de tomar parte en algunas 
escuelas del tercer nivel de enseñanza. 

L;., Hay que aceptar nuestras deficiencias y tratar de supe­
rarnos, de ser maestros íntegros en todos los aspectos 
humanos. J 
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No se crea, sin embargo, que la sugerencia que aquí 
hago, desconoce el mérito de la autoformación ac­
tual de los profesores universitarios. No habiendo 
un procedimiento metódico para ello, es de gran 
importancia ese y ha dado, en las personas con ver­
dera vocación, los grandes maestros de los cuales se 
enorgullecen las diferentes generaciones que han pa­
sado por la Universidad. 

Én todas las actividades humanas, teniendo voca-~ 
ción, "la práctica hace al maestro", pero es más efec­
tivo el estudio previo y el perfeccionamiento. poste­
rior por la práctica. Así como el maestro, según dice 
el Dr. Larroyo, debe "enseñar maneras de aprender" 
podríamos agregar que también debe aprender ma- , 
:neras de enseñar. .,l.'. 

Es necesario tener profesores competentes, de eficacia 
docente, que comprendan y sientan su responsabi­
lidad, en fin, crear una mística, una conciencia peda­
gógica en los Maestros Universitarios o, como diría 
también el Dr. Larroyo, es necesario "pedagogizar 
a la Universidad" para así cumplir con sus fines de 
enseñanza: formación de profesionistas de calidad, 
de grandes ciudadanos, que integren una gran 
Nación. 
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l._ H I POTE S I S 
ES · IN DISPENSABLE LA 

p EDAGOGIA EN LA U.N.A.M 

Il._ANALISIS 
A)EL MAESTRO UNIVERSITARIO 

B) LOS PRINCIPALES PROBLEMAS 

UNIVERSITARIOS Y SU 
RELACION CON LA FALTA DE 
FORMACION EN EL MAESTRO 

m __ s I NTESI S 
ES NECESARIO FORMAR AL 

MAESTRO UNIVERSITARIO 

N._T ES IS 
A)FACULTAD DE PEDAGOGIA 

.C A R R E R A 0 E M A E S T R O U N I V E R S I T A R I O 

B) 1 NST ITUTO PED~OGICO UNIVERSITARIO 

C) SEMINARIO UNIVERSITARIO DE PED'GOGIA 



HIPOTESIS: 

La Pedagogía es indispensable en la Universidad. 

(Teoría del Problema Pedagógico). 



Como base de los temas a tratar es necesano que 
fijemos previamente algunos conceptos, ya que es 
frecuente la confusión de ellos, inclusive en el am­
biente de las personas dedicadas a su práctica. 

EnucACJÓ;>.;.-La edncacic'm es la formación integral 
del hombre, es el desarrollo y perfeccionamiento 
ele sus facultades intelectuales, morales y físicas, es 
la trasmisión de los bienes culturales de una comu­
nidad. En forma simbólica podríamos condensar las 
anteriores ideas diciendo que la educación es el ali­
mento intelectual del hombre, es la savia que en 
forma de bienes culturales le es indispensable asi­
milar para su desarrollo integTal, o sea para trans­
formar su individualidad, en personalidad definida 
y característica. 
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Esto supone un encauzamiento, una dirección, una 
transformación de conducta hacia un tipo ideal de 
hombre imaginado según las ideas filosóficas, cul­
turales, religiosas, económicas, etc. del grupo social 
al que pertenece. 

La educación es misión básicamente de los padres 
y el lugar indicado para impartirla es el hogar, aún 
cuando por su propia naturaleza se generaliza más y 
contribuyen: la familia, las amistades, la lectura, los 
espectáculos y la comunidad toda; en estas condicio­
nes el lugar, no tiene ya, la restricción del hogar 

ENsEÑANZA.-La enseñanza es un hecho concreto, es 
un aspecto seleccionado de la educación. Es la parte 
de ésta, impartida con fines más determinados, es la 
transmisión de conocimientos hecha con sistema, con 
método, por personas ESPECIALIZADAS y en lugar con 
destino fijo, que es la escue1a. Como todo hecho so­
cial, para el cual no todas la~ personas pueden hacer 
de todo, sino que cada uno se especializa en diferente 
cosa y realiza la parte que les correspondería a los 
demás, de su mismo grupo, así en la enseñanza el 
maestro debe ser especializado y concentrar en él esa 
actividad y especialización, implica dedicación y co­
nocimientos. La enseñanza no se concreta a actividad 
intelectual también puede referirse a la transmisión 
de habilidades o destrezas. 

Así el concepto enseñanza abarca los de transmisión 
de bienes culturales, el despertar y desarrollar fuer­
zas del espíritu y del cuerpo, la rectificación o cam­
bio de la individualidad en personalidad, todo esto 
destinado a formar un hombre culto, preparado in­
telectualmente, al servicio de la sociedad. 
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EDUCACION 

FORMACION 
INTEGRAL 

GENERAL! ZADO 

EDUCADO 

CONCEPTOS 

TRANSMISION DE 
BIENES CULTURALES ENSERANZA 

DESPERTAR , DESARROLLAR SISTEMA 
FUERZAS Y PERFECCIONAMIEN10 M E T O D O 

DEL J ESPIRITU 
l CUERPO 

RECTIFICACION O CAM 910 ESPECIALIZADO 
EN LA PERSONA 

ELEVACION DE INDIVIDUALIDAD 
A PERSONÁLIDAD 

FINES 
HOMBRE IDEAL 

AL SERVICIO DE LA COLECTIVIDAD 

CULTO 



Lo anterior realizado sin orden, sin método, como un 
hecho social generalizado, es simplemente la edu­
cación. 

Si la educación es el alimento del espíritu, la ense­
ñanza es el alimento seleccionado aprovechable ínte­
gramente. 

PEDAGOGÍA.-DIDÁCTICA.-La educación y la enseñan­
za, así conceptuadas, son hechos y, como tales, tienen 
respectivamente su ciencia que las estudia. Para la 
educación tenemos la Ciencia de la Educación o 
Pedagogía y para la enseñanza, la Didáctica o Técni­
ca de la Enseñanza; la primera comprende a la se­
gunda. Como ciencias, nos dan el conocimiento de 
los hechos, sus causas, sus fines, sus principios, sus 
leyes, sus sistemas, sus métodos, etc. 

[ La pedagogía por su esencia y por su generalización, 
es en cierta forma una ciencia que pudiéral1:'l0s lla­
mar instintiva, la traemos por naturaleza, ante sus 
problemas reaccionamos en forma más o menos ade­
cuada. Al recibir posteriormente una educación se 
reafirman principios, conceptos y fines, dándonos un 
conocimiento más completo, que puede aún perfec­
cionarse con el estudio de la ciencia específica. 

La didáctica, en cambio, supone un estudio especial, 
sistematizando, puesto que se refiere a un hecho que 
es el aspecto organizado, dentro de la educación y 
por eso implica dedicación, tanto para su estudio, 
como para su práctica~ 

EL PROBLEMA EDUCACIONAL, EN EsPECIAL DE LA Aoo­
LESCENCIA.-La educación es una obligación ingénita 
en las padres, de hacer que sus hijos se adapten a 

15 



las normas morales y sociales y de que en lo posible 
superen las costumbres de los grupos en que convi­
ven. Esto será más o menos problem,í.tico según las 
tendencias e instintos de los hijos. Si los padres y 
sus auxiliares, en este caso, no cumplen con su obli­
gación, por falta de voluntad o de conocimientos, los 
hijos resultad.n inadaptados socialmente y de manera 
especial. en edades críticas como la adolescencia, se 
rcvelar,ín contra esos padres que no los han sabido 
educar y contra ese medio social en el que no pue­
den estar. 

La vida moderna hace que el niño y en especial el 
joven. exijan más en cuanto a su educación, tienen 
m;ís capacidad mental para ello, sienten mayor nece­
sidad de cultura. 

A pesar de la facilidad innata de todos los seres para 
la educación, es necesario que los padres tengan una 
preparación aún cuando sea elemental para poder 
cumplir mejor con su misión. 

La culpabilidad del desorden juvenil de nuestra épo­
ca, recae en los padres sin preparación y sin preocu­
pacic'm por la educación ele sus hijos. 

Se ha dicho siempre que "la mejor educación es el 
ejemplo", en realidad, casi siempre la conducta de los 
hijos es el reflejo del cadcter de los padres, en cuan­
to a su energía o en cuanto a su conducta personal. 

'.'\o puede pasarse por alto, que aún dentro de un 
mismo grupo social, siendo la educación de carácter 
subjetivo. es posihle que los fines o ideales educati­
Yos no sean los mismos, independientemente de lo 
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dicho va en relación con los diferentes caracteres 
I 

personales. 

EL PROBI.E:\IA DE LA ENSEÑANZA.-Al encomendarse 
parte de la educación, como es la enseñanza, a per­
sonas dedicadas a ello, se supone que han adquirido 
una especialización. 

Esta especialización comprende tanto el conocimien­
to de la materia que van a enseñar, como la forma o 
procedimiento con que van a hacerlo. 

Lo primero, o sea el conocimiento previo de la ma­
teria, nadie duda de su necesidad, pero por lo que 
se refiere a saber enseñar, hay la creencia de que esa 
facultad natural para la educación es aplicable a la 
enseñanza, cuando menos, ésta es la única razón, o 
más bien pretexto, que es posible encontrar para que 
los profesores no sientan la obligación de prepararse 
debidamente para ello. 

L ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE.-Enseñar no es demostrar 
que se posee un conocimiento, sino transmitirlo 
al que no lo tiene, por tanto, la enseñanaza se rea­
liza cuando el que no poseía el saber, lo ha adquiri­
do; si el alumno no aprende es por que el maestro no 
enseña. Enseñanza y aprend!zaje son actos simultá­
neos y complementarios, los dos hacen uno y no pue­
de existir el uno sin el ot~ Si la enseñanza es una 
técnica y, por tanto, hay una ciencia que la estudia, 
para conocerla y, en consecuencia, para practicarla 
es indispensable estudiarla. 

~

hsIÓN DEL MAESTRo.-El verdadero maestro es aquel 
ue sabiendo más, es capaz de hacer que sus alumnos 
dquieran los conocimientos que les son necesarios. 
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El éxito ele' un maestro es que sus alumnos aprendan; 
el mayor número de aprobados debe ser su máxima 
satisfacción, como es para los padres tener hijos edu­
cados, absurdo sería pensar lo contrario de esto úl­
timo. Y, sin embargo, sí hay algunos que, diciéndose 
profesores, se vanaglorían de reprobar a muchos 
alumnos, o sea, que su satisfacción es que éstos no 
aprendieron y por tanto que ellos no enseñaron. 

También en la enseñanza podemos decir, como en 
la educación, que los alumnos son el reflejo fiel de 
sus maestros, tan importante es la relación enseñanza­
aprendizaje como la de maestro-alumno, es indispen­
sable una perfecta identificación entre ambos ele­
mentos. 

2'1ENCIAS AuxILIAREs.-El realizar estas identidades es 
un problema complejo. Para que la materia didácti­
ca, que es la que el maestro enseña, sea aprendida 
por el alumno, necesita de todo un proceso compli­
cado y para el cual se requiere de varias ciencias afi­
nes, auxiliando a la pedagogía y la didáctica, tales 
como la psicología, la sociología, la biología, etc. No 
es una labor simple, sino de dedicación, de estudio, 
de conocimientos y hasta de investigación para aten­
der lo mismo problemas colectivos que los indivi­
duales de cada alumno. 

EDUCACIÓN Y ENSEÑANZA EN LA FORMACIÓN DEL HoM­
BRE.-Puesto que el fin de la educación es la forma­
ción del hombre ideal y la enseñanza es una parte 
de gran importancia dentro de la educación, for­
mando la sección organizada, metódica y mejor de­
finida de ella, y estando ésta en manos y bajo la res­
ponsa hil idad de los maestros, es fácil comprender la 
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trascendencia de su misión y la necesidad de la coor­
dinación perfecta que debe haber entre educación y 
enseñanza, entre padres y maestros, puesto que am­
bos deben "modificar en lo deseable la conducta del 
educando" para guiarlo a un fin determinado. 

Puesto que hay que modificar, hay que tener crite­
rio para juzgar que es lo correcto, que lo modificable 
y cual el método aplicable en cada caso. 

---/ La escuela debe ser a la vez enseñanza y educación, 
conocimiento y ejemplo; los maestros deben tener la 
capacidad para enseñar y educar para así poder 
contribuir a la formación integral del alumno; tie­
nen esa doble misión, porque todo maestro es un edu­
cador, aún cuando no todo educador es un maestro. 

En esta época de grandes inquietudes intelectuales, 
de desorientación, en especial de la juventud, hay 
que saber ocupar la mente de los alumnos, combatir 
la ociosidad y el desorden y encauzar las mentes a 
un trabajo productivo y edificante. Padres y maes­
tros, sumando sus energías y conocimientos pueden 
aprovechar esa agitación, que es una explosión de 
vida, para crear en los alumnos una necesidad de va­
lores, una ambición de cultura, que produzcan una 
juventud dedicada al estudio y dispuesta a formar 
hombres de provecho. 

¿QuÉ ESPERA EL ALUMNO DE sus MAESTROS?-¿Nos 

hemos hecho alguna vez esta pregunta?, estamos sa­
tisfechos de nuestra actuación? El alumno espera 
aprender, educarse, que le pongan el ejemplo, que lo 
guíen. El maestro puede tener siempre una gran in­
fluencia en el futuro de los alumnos, su actuación 
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es muy importante, en él se deposita la rnnFianza y 
por eso su influencia es efectiva. 

+--+El alumno siempre tiene un interés en potencia dis-
1 puesto a ser utilizado por sus maestros, por tanto, 

éstos tienen la obligación de despertar ese interés 
para así poder transmitir los conocimientos. Si el 
maestro no tiene interés en su cátedra es imposible 
que lo contagie a sus alumnos, de nada sirve un buen 
estudiante sin maestro que lo guíe, en cambio un 
buen maestro, siempre puede y tiene obligación de 
transformar los malos estudiantes en aprovechados 
porque "el mejor método de enseñanza, es el mejor 
método de aprendizaje".,;. 

Es por esto que el alumno siempre espera todo de 
su maestro, es materia más o menos difícil pero siem­
pre dispuesta a ser modelada. 

Ü,A ENSEÑANZA SuPERlOR.-La enseñanza tiene una 
gTan variedad de problemas que dependen, por un 
lado, de los factores pedagógicos: maestro, alumno y 
materia didáctica,\ y por otro lado, de una serie de 
circunstancias mfiy variadas relacionadas directa o 
indirectamente con éstos, como son: edad a-onolú­
gica, edad mental, medio de vida, nivel escolar; si­
tuaciones económicas, políticas, religiosas; clima, edi­
ficio escolar, especialidad de la enseñanza, etc, etc. 

La enseñanza superior, o tercer nivel de la énseñan­
za, tendrá su problemática muy particular depen­
diente de la intervención que tengan las causas ante­
riormente enumeradas y algunas otras más. 

Uno de los factores m,ís importantes es el que se 
refiere a la edad de los alumnos y al hecho de ser el 
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final de la enseñanza o educación organizada y que, 
por tanto, dar,í ya a la comunidad un elemento pro­
ductivo más, como componente de ella y dispuesto 
a colaborar en su progreso. 

En los niveles anteriores, la enseñanza se refiere al 
aprendizaje directo de los temas que se imparten, en 
la enseñanza superior muy particularmente se debe 
"enseñar, maneras de aprender"; 1 no es posible en­
señar todo lo que se debe saber, ni siquiera en una 
especialidad, más bien debe impartirse un sistema 
de aprendizaje aplicable al estudio correspondiente 
y a pesar de esto en el tercer nivel de enseñanza, es 
donde los profesores reciben la menor preparación 
como tales. 

l En su Pedagogía de la Enseñanza Superior, en rela­
ción con este tema, dice el Dr. Larroyo: "~s-~ñan­
ia superior tiene complejas modalidades. Requiere. 
por ello, una peculiar pedagogía~Jfütetud:o,es--una­
enseñania protesfonal, cuyos ofiJetivos-y-1ne1o"'dos;-­
s0Iidarios entre sí, -i:lari lügar-·a:·-problemas-·espeG.-ifi­
cos": ¡ AquC la enseñanza rio ·se ·coriáe"fa··a fa sinipTe 
trairs'misión de conocimientos, la enseñanza es más 
bien dar métodos para poder conocer aquello que es 
necesario saber, para aprender posteriormente por 
sí mismo, lo indispensable para la práctica profesio­
nal, pues, como ya se dijo, es imposible agotar lo que 
actualmente se puede enseñar en cualquier rama del 
conocimiento. 

LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO.­

Si particularizamos un poco más a la enseñanza uni-
,,. ·-·------ --·-·---
1 __ Dr. Larroyo.-Ciencia de l~--~ducación. Pág,_J!I~--- , __ 
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vcrsitaria y aún nús a la de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, tendremos ya un caso perfec­
tamente definido, del que en adelante nos ocupare­
mos, haciendo su análisis pedagógico. 

Los fines de la Universidad, los encontramos perfec­
tamente establecidos en el Artículo lo. de su Ley 
Orgánica, que dice: 

"Artículo lo.-La Universidad Nacional Autónoma 
de México es una corporación pública -Organismo 
descentralizado del Estado- dotada de plena capaci­
dad jurídica y que tiene por fines impartir educación 
superior para formar profesionistas, investigadores, 
profesores universitarios y técnicos útiles a la socie­
dad; organizar y realizar investigaciones, principal­
mente acerca de las condiciones y problemas nacio­
nales, y extender con la mayor amplitud posible los 
beneficios de la cultura." 

El Estatuto General, de la misma Universidad, repi­
te en su Artículo 19, el texto íntegro del de la Ley 
Org-J.nica y el nuevo Estatuto del Personal Docente, 
muy recientemente aprobado, también en su Artícu­
lo 1 Q dice: 

"Las funciones del personal docente de la Universi­
dad son, primordialmente, las de impartir educación 
superior para la formación de profesionistas, investi­
gadores, profesores universitarios y técnicos útiles a 
la sociedad, ... "O sea que, prácticamente, repite lo 
mismo. 

De la Universidad salen, al se1·vicio directo de la co­
lectividad, profesionistas y técnicos y la Universi­
dad debe producir para su propio servicio o sea para 
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perpetuar su acción: investigadores y profesores uni­
versitarios. Todo esto, por medio de la enseñanza 
directa, o sea los cursos sistematizados ordinarios, 
complementando con la propagación de la cultura 
por conferencias u otros actos a los mismos estudian­
tes o al público en general. Por tanto, la base uni­
versitaria, lo que la conserva, son sus investigadores 
y sus profesores; el personal dedicado a estudiar, in­
dagar, buscar nuevos aspectos del conocimiento o a 
interpretar y coordinar los ya conocidos; y sus pro­
{ esores, que con los conocimientos recibidos directa­
mente y los resultados de la· investigación, los trans­
miten para la formación de los nuevos profesionistas. 
Así, investigación y difusión del saber forman la esen­
cia de la Universidad. 

La función de la Universidad es de gTan trascenden­
cia, en ella, el pensamiento nace, se madura y se 
reproduce; de los profesionistas que prepara, depen­
den el progreso y la prosperidad de la humanidad, 
la Universidad necesita crear calidad humana, hom­
bres no con ambición de lucro como principio bási­
co, sino con deseos de servir a los demás. El Dr. 
Nabor Carrillo Flores ex-rector de nuestra Casa de 
Estudios, decía en alguna ocasión: "si cualquier Uni­
versidad es más o menos un retrato del país donde 
vive, la Universidad de México es m1ts que eso, es 
una planta piloto de los problemas sociales, econó­
micos, espirituales y aún políticos de México", y el 
Presidente López Mateos, en un discurso en la Uni­
versidad de Toluca decía que "la Universidad es el 
crisol en el que la patria forja constantemente su pro­
greso" ... de allí "salen las gentes que han de hacer 
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con sus pensamientos, con sus manos y sohre todo 
con sn corazón, el Méxic.o del mañana''. 

Es por ello gue nuestra Universidad tiene una gTan 
responsabilidad, por que es el germen de la cultura, 
de lo que dependerá la grandeza de nuestro país. Y 
dentro de la Universidad ¿en qué manos está esa res­
ponsabilidad?, aquí m:is bien podríamos preguntar 
¿en qué cerebros está esa responsabilidad? 

La respuesta cierta es: en sus profesores. Ellos son 
los que modelan la materia prima, gne es el alum­
nado, en el cual siempre hay algo aprovechable, pues­
to que si no lo hubiese, no habrían llegado a éste, 
el más alto estrato educativo. 

EnucAcIÓN Y ENSEÑANZA EN LA U.N.A.l\1.-El paso 
por las aulas universitarias es la última etapa de la 
formación de la personalidad, la enseñanza superior, 
es la definitiva en 1a vida del profesionista. Los alum­
nos llegan a las escuelas universitarias en su gran 
mayoría con un deseo que es más bi~n una necesi­
dad, de ser profesionistas, necesidad inculcada por 
sus padres, parientes o amigos, como un medio para 
ganarse la vida. Al tomar el estudio como una obli­
gación se forma una serie de complejos, de los que 
surgen muy diversas reacciones, propias de las cir­
cunstancias y de la edad, que hacen difícil la labor 
de los que pretenden enseñarles, de manera especial 
en los primeros años de las carreras profesionales. 

El alumno desea ser convencido ele que le es útil 
el estudio, pero al mismo tiempo reacciona en contra 
de éste, seguramente esperando ese ccm,·encimiento. 
Por otro lado, las distracciones propias de la edad, 
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no le permiten fijar debidamente su atenciém en lo 
que en verdad debe preocuparle. 

Y estas complicaciones individuales convertidas en 
complicaciones colectivas, son cada vez más nume­
rosas, debido al interés creciente por ]os estudios 
profesionales, por la diversificación de las carreras 
universitarias y por el aumento de interés en la inves­
tigaciém científica. Este incremento de población estu­
diantil, no puede ser controlado, ya que es indispen­
sable dar oportunidad a todos para que reciban los 
beneficios de la cultura, sin ninguna distinción y con 
el único límite que la propia inteligencia determina. 

Debido a esta complejidad de problemas, el profesor 
no puede concretarse a la enseñanza simplemente, 
sino que debe atacar todos los relativos a la educa­
cic>n y propios de la edad universitaria, de jóvenes 
que se transforman en hombres y que están adaptán­
dose a una sociedad, a una cultura, a una civilización, 
en fin, a una vida ciudadana. 

l\'l1s1ÓN DEL MAESTRO UMVERSITARIO.-A ~tas compli, 
caciones, el profesor universitario debe responder 
con una simplificación en el aprendizaje, no en la _ 
cantidad, sino en los métodos. Para éstorés indispen-r 
sable que además de ser educador, sepa ~señar, qué 
sepa como hacer que los alumnos respondan a sus 
lecciones, con el aprendizaje. No puede ser un simple 
expositor de ideas, sino un transmisor de un conoci­
miento y transmitir significa que el que no lo posee, 
lo adquiere, y para esto hay que tener una metodo-
logía que inculque en los alumnos el deseo de saber, 
de cultivarse; por- lo que saber enseñar es poder crear 
en los alumnos al mismo tiempo los conceptos esen-
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ciales del conocimiento que se imparte y un interés 
insatisfecho por saber más; saber enseñar es hacer que 
los alumnos reconozcan su responsabilidad cívica an­
te la vida, es hacerlos ciudadanos capaces}~ 

Por esto, siendo la Universidad el exponente méíxi­
mo de la intelectualidad, está obligada a superarse 
constantemente y sus maestros deben cumplir con su 
misión de educación y enseñanza para lo cual es ne­
cesario que estén debidamente capacitados. Sólo así 
nuestra Casa de Estudios podrá seguir siendo tradi­
ción de cultura. 

FORMACIÓN DE PROFESIONISTAS.-¿Cuál es el objetivo 
de la educación y la enseñanza en el tercer nivel 
escolar? 

I .a formación de pro[esionistas o técnicos, hombres 
útiles, de personalidad característica, capacitados pa­
ra servir a la humanidad. Las universidades no deben 
pretender hacer sabios, los sabios se hacen solos, 
cuando han tenido buenos maestros que los inicien, 
que hayan sabido formarles un criterio y un gran 
interés por el saber y por la cultura. 

Pero no hay que olvidar que, el ser profesionista, 
. no es llléÍ.s que un accidente de ser HOMBRE. Por tanto, 

7; )1jy que formar hombres íntegros, que sepan encon­
trar la solución adecuada a los problemas que les 
presentará la vida, a quienes les interese y preocupe 
todo aquello que no sigue su curso normal o que 
se detiene en él; que para ellos el estudio sea estímu­
lo; insaciables en la cultura, en fin, profesionistas 
que seéln, CO.\IO I>EUE:". SER, hombres que integren en 
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sn trabajo, el saber, la cultura y la moralidad, todo 
ello al servicio de los demásr 

4 Profesionistas con criterio, capaces de adaptarse fá­
cilmente, usando su inteligencia, a los nuevos cono­
cimientos y a los nuevos métodos. J 
La Universidad debe 01·ientar sus fuerzas intelectua­
les a la formación eficiente de la personalidad pro­
fesional de los individuos, porque la riqueza de un 
país depende en gran parte de la calidad de los pro­
fesionistas que producen sus escuelas superiores. 

) _ !),La gran satisfacción de un maestro, al terminar un 
año, debe ser el haber preparado debidamente, una 
generación más de futuros profesionistas, de hombres, 
que sabeµ y que han sido educados para una vida 
activa. i, 
NECESIDAD DE MAESTROS PREPARADOs.-Para que la 
Universidad pueda cumplir con sus fines, para que 
la Universidad forme hombres y profesionistas, para 
que eduque y enseñe, requiere del suficiente número 
de maestros, pero sobre todo necesita que esos maes­
tros estén capacitados como tales, que no sólo sepan, 
sino que sepan enseñar lo que saben. 

Si los alumnos concurren a sus clases para aprender, 
los maestros deben enseñar, entendido que la labor 
es simultánea, que no puede existir aislado un acto, 
sin el otro. 

JSi para que los alumnos aprendan es necesario que 
· los maestros enseñen, para poderlo hacer, deben 
. aprender a enseñar y por tanto es necesario que en la 
: Universidad se enseñe a enseñar a los profesores, por-
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que para que los alumno~ aprendan a aprender, de­
be enseñarse a aprender. 1 

Generalmente la Universidad trata de aprovechar 
cuando acaban sus estudios, a sus mejores alumnos, 
como profesores, pero ni tienen la madurez profe­
sional, ni la preparación para Ja docencia. Segura­
mente una de las actividades más practicadas sin la 
la debida preparación técnica, es la del magisterio 
de la enseñanza superior. El resultado son los nume­
rosos fracasos que_ obligan a deserciones continuas. 

Sería sumamente interesante conocer la estadística 
del profesorado que se ha preocupado por preparar­
se debidamente en la metodología de la enseñanza, 
aún cuando fuera simplemente con la lectura de li­
bros pedagógicos. Los estudiantes universitarios estáil,!, 
necesitados de una docencia apta, un buen alumno, 
con un buen maestro, goza en su aprendizaje, mien­
tras que en el caso inverso, el de los profesores con 
posibilidades docentes nulas, hacen del estudio en sus 
alumnos, sólo una penosa obligación, muchas veces 
alumnos con la inteligencia suficiente para el estudio, 
pierden el interés, por la carencia del mismo ·que 
tienen sus profesores en las cátedras. }. 

La Universidad atraviesa por una crisis de docencia, 
hay escasez y falta calidad, lo que ha producido un 
descenso en el nivel académico del alumnado, a pe­
sar de que la necesidad de cultura es cada vez más 
evidente y que el número de alumnos que se inte­
resa por carreras profesionales es creciente, ya que 
actualmente se sabe estimar más el valor de la cul­
tura y las familias ya la consideran como la mejor 
herencia para los hijos. Aún cuando el número de 
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profesores debei-ía crecer en la misma propon.:1on, 
sucede lo que en todas las carreras, hay déficit debido 
a que también se multiplican y diversifican simultá­
neamente las actividades. 

-f La enseñanza superior ha vivido en un error cons­
tante creyendo que sus profesores, tal vez por su ins­
tinto educativo, no necesitan ninguna preparación 
pedagógica y nadie se preocupa por la transmisión 
de las experiencias en la enseñanza y los que tienen 
vocación trabajan intensamente para tener una auto­
formación a base de la práctica. 

En vez de tratar de multiplicar la enseñanza de los 
profesores por medio de aparatos, que no ven las 
reacciones de los alumnos, que no contestan las in­
dispensables preguntas aclaratorias de un curso y 
que no miden el avance, debe atacarse el déficit con 
la multiplicación del profesorado; la Universidad 
tiene la necesidad imperiosa de formar el número de 
profesores necesarios y con la debida capacidad pa­
ra atender tanto sus propias necesidades actuales, 
como prevenir las futuras y hasta auxiliar a las insti­
tuciones superiores en la provincia. Esto sería una 
muestra de madurez. 

L NECESIDAD DE LA PEDAGOGÍA EN LA U.N.A.M.-Si el 
1-~ hecho educativo tiene una ciencia que es la pedago­

gía, y ésta, como toda ciencia, tiene sus leyes, sus 
_principios, sus métodos, sus fines determinados, etc., 
como toda ciencia es necesario aprenderla para poder 
conocerla a fondo y para poder practicarla, sin dejar 
de reconocer que la práctica es la que dará el per­
feccionamiento, la especialida<S.\ 
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Además si la pedagogía da la posibilidad de estudiar 
la solución de los problemas educativos, entendido 
que la pedagogía no es la solución, sino que da a 
conocer los fracasos o éxitos obtenidos con los diver­
sos métodos que se han usado, permite conocer el 
medio en el que se va a trabajar: psicológica, antro­
pológica y sociológicamente, en fin, permite, como 
todo conocimiento científico, la preparación necesa­
ria para enfrentarse en forma más eficiente a la 
pdctica. 

La pedagogía, es necesaria para todo el que se dedica 
a practicarla, por eso debe conocerse: la pedagogía 
es ciencia, por eso debe estudiarse. 

Muchas veces las necesidades no se sienten, cuando 
no se conocen sus satisfacciones; los que no sienten 
la necesidad de la pedagogía es por que, en realidad, 
ignoran su existencia. 

Domingo Tirado Benedí en "El problema de los 
fines generales de la educación" afirma que "Los 
objetivos que persigue la educación en todas partes, 
son de la mayor importancia para todos. Todos de­
ben conocerlos y mucho más aquellos que estén di­
rectamente interesados en su resultado, aquellos a 
quienes la comunidad ha confiado la noble tarea 
y grave responsabilidad de 1·ealizarlos". Negar la 
necesidad de saber pedagogía es como negar la nece­
sidad de la educación, caeríamos en la penosa afir­
mación de Gurlitt, en su libro "La Educación Na­
tural": "La necesidad más urgente, es salvar al niño 
del maestro", si no fuera necesaria la pedagogía, l<'i­
gicamente tampoco lo serían los maestros. 
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~ }Todo aquel que se dedica a una actividad sin haber 
· adquirido su conocimiento por medio de una cien­

cia, lógicamente niega la necesidad de ese sistema. 
Es como el curandero que afirma que la medicina 
como ciencia, no es necesaria. 

La pedagogía es la que humaniza al profesor, le hace 
darse cuenta de la realidad con el estudio de la rela­
ción maestro-alumno a través de la materia didáctica. 
En fin, es la que le da la base sistematizada de toda 
su actividad. 

El mal de la enseñanza superior, está en que se ha 
creído que la pedagogía solamente es necesaria en el 
primero y tal vez en el segundo nivel de la enseñanza, 
no así en el tercero. No hay ninguna razón para esta 

i : afirmación. Lf l ser profesionista quiere decir poder 
, dedicarse a una actividad para la cual se le otorgó 

un título, pero por ningún motivo significa saber 
enseñar esa actividad. El saber enseñar requiere de 
un nuevo conocimiento. 

L Confirma esto el Dr. Larroyo en un artículo en el 
diario "El Universal": "El buen docente universita­
rio no surge por generación espontánea, es impres­
cindible crear una carrera para formar y mantener 
"en forma" a profesores e investigadores ... j 
La carrera actual de Pedagogía en la U.N.A.M. no 
ha despertado el interés necesario, tal vez por que se 
le ha considerado poca aplicación práctica, podría 
continuar ese plan de estudios porque siempre son 
necesarios los teorizantes en cualquier conocimiento, 
pero es indispensable organizar otra en forma más 
práctica, más útil para los profesores universitarios. 
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La universidad, como institución docente, tiene en 
su esencia el hecho pedagógico y este hecho debe ser 
estudiado y sistematizado por quienes lo tienen bajo 
su responsabilidad. 

La Universidad Nacional Autónoma de México, debe 
cumplir con uno de sus fines que es la formación de 
maestros, maestros con espíritu pedagógico, que sien­
tan la responsabilidad que tienen entre manos, la 
necesidad de saber enseñar, de hacer aprender. 

El problema pedagógico de la Universidad tiene 
sus características propias, muy especiales que deben 
ser estudiadas~asta ahora, la demanda cada vez ma­
yor de profesores, debida al enorme incremento de 
alumnos, ha hecho que todos se improvisen y mate­
rialmente se ha olvidado la posibilidad de formar 
profesor~ y tal vez hasta se teme enfrentarse al pro­
hlema. 

PEDAGOGÍA Y DIDÁCTICA EsPECIAL.-La Universidad, 
por lo que se refiere a su cuerpo docente, tiene total­
mente olvidada a la pedagogía. Las maestrías, que 
actualmente se cursan en sus facultades, más bien 
son una ampliación en conocimientos especializados 
de la carrera respectiva, pero en ninguno de sus pla­
nes de estudios, excepción hecha de los de la Facul­
tad de Filosofía, se incluyen materias pedagógicas, o 
sea, para la formación efectiva de maestros. Se les 
enseña más; no cómo enseñar. En los doctorados sí 
hay una preparación para la investigación, ya que·en 
esos estudios se profundiza intensamente en su cono­
cimiento. 

Nuestra Máxima Casa de Estudios, por su misión de 
modelar el espíritu de la juventud, formándolo para 
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ser un hombre profesionista, íntegro, orientándolo 
en todos sus aspectos: moral, social, profesional, indi­
vidual, económico, etc., tiene enorme responsabi­
lidad. 

Según la importancia de las Instituciones, así es la 
importancia de sus problemas. Por esto, a todos los 
universitarios nos debe preocupar colaborar en la so­
lución de ellos y uno de los principales es el de la 
formación del maestro universitario, de un maestro 
tipo, para la propia Universidad, ya que ésta tiene 
necesidades singulares a la que corresponden satis­
facciones especiales; aunque los problemas pedagógi­
cos son siempre semejantes, no son idénticos y estos 
tienen características propias psicológica y sociológi­
camente, tanto en el elemento humano que trabaja, 
como en el que se trabaja y además, la preparación 
con que llega y con ]a que se debe salir también son 
definidos. 

Tendrán, así, que hacerse estudios especiales para 
cada uno de los tres factores pedagógicos: maestro, 
alumnos y materia didáctica, así como en las diferen­
tes relaciones entre ellos, ya que no sería posible, por 
ejemplo, tratar a un niño como adolescente, ni a éste 
como hombre, lo cual nos dará como resultado la 
necesidad de la formación de un tipo de maestro, 
que responda a las necesidades de nuestro país y en 
especial de nuestra Universidad y, por tanto, se re­
quiere una Pedagogía Universitaria Mexicana. Y aún 
dentro de la misma Universidad, la propia enseñanza 
tiene variación según la escuela de que se trate, lo 
que nos daría una didáctica de esa escuela: didácti­
ca de la medicina, didáctica de la ingeniería, etc. 
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Hay escuelas con necesidades pedagógicas de mucha 
importancia que es necesario atacar. Problemas que 
se concentran en uno o varios cidos de materias de 
enseñanza, o en una o varias materias, como porcen­
tajes muy altos de reprobados, que indican una gran 
irregularidad, pues todas las materias que corres­
ponden a determinada profesión deben enseñarse de 
tal manera que permitan el fáci] aprendizaje a los 
alumnos. Si una materia representa una gran difi­
cultad para la enseñanza, debe analizarse si no es 
indispensable en ese plan de estudios, pero si fuera 
necesario, deberá impartirse de ta] manera que el 
porciento de reprobados sea mínimo; en caso con­
trario, o la materia didáctica está mal, o el maestro 
no sirve. 

En alguna ocasión se preguntaba al autor de un li­
bro, el por qué sería, que siguiendo éste como texto 
en una materia de determinada escuela, el número 
de reprobados era siempre muy grande, a lo que res­
pondió diciendo, que seguramente el profesor era el 
que no enseñaba. 

Si la culpabilidad estuviera en los alumnos, por la 
mala preparación anterior, de cualquier manera, re­
caería en los profesores que deberían haberle ense­
ñado, o en los que formularon los planes o progra­
mas, que no tenían la formación pedagógica y los 
conocimientos didácticos indispensables. 

Será entonces necesaria también una did,íctica de 
cada materia: didáctica de la microbiología, didác-

j/ tica de la cirugía bucal, didáctica de la topogra­
·j. fía, etc.~todas las materias se pueden y deben en­

señar de la misma manera, cada una de las profesio-



nes tiene mando menos una materia muy caracterís­
tica en su forma de enseñar, que ha preocupado por 
su importancia a los profesores que la han impartido, 
haciéndoles buscar métodos que les habrán o no dado 
resultados, pero que seguramente nadie se ha preo­
cupado por transmitir las experiencias didácticas a 
las diferentes generaciones de maest~ 

~'~j (Es necesario formar una didáctica, para todas y cada 
una de las materias que se imparten en las diferen­
tes facultades y escuelas de la universidad. La didác­
tica como "doctrina de la enseñanza" como "conjunto 
de principios que explica y justifica las normas con­
forme a las cuales ha de llevarse a cabo por el maestro 
la tarea sistem,í.tica e intencionada de la educac~ 
(Larroyo, "Ciencia de la Educación") , dará el con­

cepto y formas de la enseñanza y el aprendizaje, los 
principios que los rigen; dirá como poder señalar 
los fines que se pretenda con esa materia dentro de 
una formación profesional determinada y los fines 
de cada uno de los capítulos y lecciones de ella y, 
por tanto, dad la coordinación con ]as demás ense­
ñanzas anteriores, simultáneas o posteriores al año 
escolar de que se trata; permitirá conocer ]a motiva­
ci<'>n de la enseñanza, cómo despertar y conservar el 
interés de los alumnos y cuales podrían ser los medios 
materiales auxiliares para ello; qué se enseña según 
los conocimientos con que deben llegar y con los que 
deben salir; en resumen, dará el método que deberá 
seguirse para que la enseñanza del maestro, sea siem­
pre aprendizaje en el alumno. 

'l El profesor que no tiene un concepto definido de 
la enseñanza, que no es capaz de decir a sus alumnos 
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> para qué se enseña esa materia, que no puede desper­
. tar su interés, que no respeta los programas, que no 

ha encontrado un método de enseñanza. no <'S un 
maestro, sus alumnos seguramente no aprenden, por­
que él no enseña. 

1 El maestro que ha podido adaptar sus métodos de 
enseñanza a las posibilidades de los alumnos, desper­
tando su interés y crdndoles una inquietud por el 
conocimiento, conoce la didáctica de su materia, v 
esa did,í.ctica no va implícita en la disciplina mism; 
que imparte, es una ciencia diferente, que debe estu­
diarse. Los buenos resultados obtenidos, no deben 
ser experiencias individuales, hay que compartirlas, 
intercambiándolas y aprovecharlas transmitiéndolas 
a los futuros maestros, no sc'>lo a los que van a tomar 
profesionalmente esta actividad, sino a todos los que 
por gusto la practicarán. 

SELECCIÓN DEL PtWFESORADo.-EI maestro universi­
rio, debe tener los conocimientos pedagógicos y di­
dácticos necesarios para impartir su dtedra, adem;is 
de los de 1a materia en sí, que dehe enseñar, í)or 
tanto, al personal docente de fa Universidad es nece­
sario seleccionarlo, pero esa selección debe hacerse 
como la de cualquier profesi<'m, por medio de la 
enseñanza, de la formaci<'m para aquellos que tienen 
vocación, no por medio de un examen de oposiciún 
en el que se pondrán en competencia, rnnocimientos 
que jamás han recibido como son los pedagógicos, 
sino con la selección natural de un plan de estudios 
organizado que requiere la aprohaci<'m de una serie 
de materias y de un examen profesional. No es ló­
gico, que un Centro de Cultura superior. que por 

:Hi 



sus propios estatutos tiene la obligación de hacerlo, 
no prepare a sus propios profesores. 

Así, con una enseñanza organizada y con el ejercicio 
de la docencia, la Universidad contará con los maes­
tros preparados que requiere y que actualmente na­
die prepara. 

Los profesores que con el sistema práctico actual se 
han formado, más lenta y complicadamente, deben 
ser ,respetados en sus derechos, pero invitados así mis­
mo a complementarse pedagógicamente con el cono­
cimiento de las ciencias de la educación y de la en­
señanza, por medio de conferencias. 

ÜTROS NIVELES EDUCATIVOS.-Aún cuando en este es­
tudio, nos hemos referido concretamente a la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, \!odas las 
escuelas del tercer nivel, padecen el mismo proble­
ma, tanto el Instituto Politécnico Nacional, como las 
demás Universidades, particulares o de provincia, 
por que en ninguna de ellas hay formación organi­
zada de maestros. Ya que en las Facultades Universi­
tarias, con la excepción a que nos hemos referido, 
de Filosofía, no hay materias pedagógicas en las maes­
trías, ni en el Politécnico en su "Centro de Inves­
tigación y Estudios Avanzados", están comprendidas 
en sus planes. 

En cambio en los niveles de segunda y primera en­
señanza, excluido el bachillerato, si hay la prepara­
ción indispensable para los profesores de nuevo in­
greso, o la capacitación, para los que ejercen sin el 
debido título. Las escuelas, Normal para Maestros y 
Normal Superior, tienen respectivamente esa función, 
para los niveles primero y segundo y el Instituto de 
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Capilcitación del ~fagisterio, la de regularizar la si­
tuación pedag6gica de los no titulados como pro­
fesores. 

T .a preparación y la regnlarizaciém, intensificadas úl­
timamente, son parte del "Plan de 11 años" por me­
dio del cual la Secretaría de Educación Pública se ha 
propuesto reducir al mínimo, el número de niños sin 
escuela en el país. 

Este plan, que lógicamente aumenta la cultura del 
país, despertará el interés por los estudios y como 
consecuencia habrá, en unos cuantos años más, un 
enorme incremento ele aspirantes a la enseñanza su­
perior, lo cual i-equiere numeroso personal docente, 
capaz, que las Instituciones correspondientes, no se 
han preocupado por preparar. 

Si se organiza oportunamente un sistema de forma­
ci<'>n para maestros universitarios, esta oleada de 
alumnos que enviad el "Plan de 11 años" encontra­
d. prevenida a nuestra Casa de Estudios y se podr,í 
corresponder con éxito a este gran esfuerzo del país. 

Porque si el profesor de primaria es el que prepara 
la tierra y siembra la semilla para la cultura, el de 
segunda enseñanza es el que cuida del crecimiento y 
orientaci<'m de ésta; corresponde una gran responsa­
bilidad al de la enseñanza superior, con el perfeccio­
miento y cosecha del fruto del hombre-profesionista, 
que se requiere para integTarse a la sociecbd. 

No existe razón alguna que justifique el que, habien­
do esta responsabilidad, los niveles anteriores prepa­
ren a sus profesores y el superior crea, que el cursar 
cualquier carrera, capacita al profesionista para la 



enseñanza. La pedagogía no es exclusiva de los profe-
. sores de niños, debe ser para todo el que quiera cum­
plir correctamente con una función docente. La ca­
pacidad completa, es el conocimiento de su materia 
y el conocimiento de cómo enseñarla. 

Los métodos clásicos pedagógicos, tienen su origen 
en la escuela primaria, porque allí sus profesores se 
preocupan más por el estudio de la metodología, el 
análisis de sus resultados, la experimentación peda­
gógica en general, pero sobre todo, por la transmi­
sión sistematizada de las experiencias. La Universi­
dad, siendo la guía intelectual del país, teniendo en 
sus aulas muy buenos maestros, no ha formado es­
cuela con ]os sistemas de enseñanza de ellos. 

IMPÓRTANCIA DEL MAESTRO COMO BASE DE LÓS DEMÁS 
FACTORES PEDAGÓGICOS.-Por todo lo anterior, con­
cluirnos la importancia de la labor del maestro, ya 
que de los tres factores pedagógicos es el básico. Aún 
cuando la enseñanza nueva hace intervenir en forma 
activa al alumno, es lógico que su actuación depende 
de la dirección que le da el profesor; además, la ma­
teria didáctica, lo que debe enseñarse, también de­
pende de él, porque los planes de estudio, los pro­
gramas y la orientación de las lecciones, son defini­
dos por los mismos profesores, independientemente 
de su intervención tan efectiva en la metodología. 
En estas condiciones, la personalidad del maestro es 
decisiva. 

Podemos observar también que en los individuos 
universitarios: autoridades, profesores y alumnos, los 
segundos son los de mayor permanencia en la Institu­
ción, las autoridades cambian periódicamente, los 
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alumnos tienen una vida pasajera· allí, s<'ilo los maes­
tros se conservan por méÍS tiempo y son la hase tra­
dicional. 

El crecimiento de la Universidad ha traído como 
consecuencia, tener que aprovechar a todo el que de­
see dar clases y vemos actuaciones paralelas, en gnn 
contraste de muy distinguidos profesionistas y maes­
tros, con pasantes sin experiencia, ni profesional, ni 
docente; algunos con el buen deseo de enseñar bien, 
otros sólo para darse importancia con el nombra­
miento, sin ningún interés por la enseñanza. 

Así, el prestigio del "Catedrático Universitario'· ha 
tenido un enorme descenso en los medios intelec­
tuales, antiguamente las personas prestigiaban al 
puesto y ahora se quiere que el puesto, prestigie a 
las personas. 

Es necesario restituir a la dtedra su importancia, 
hacer de la enseñanza una mística, que el maestro 
universitario haga honor a· su alta misión de forjador 
de hombres y profesionistas, que se sienta la respon­
sabilidad de la Universidad en la vida pública, que 
no cualquiera puede llegar a recibir el honroso nom 
bre de maestro; éste debe ser sólo para un grupo 
selecto de la intelectualidad, que se haga merecedor 
a él. 

Sólo así podrá elevarse la vida académica de las ins­
tituciones docentes superiores, los alumnos aprende­
rán y ya no recaerá en ellos el pretexto de culpabi­
lidad, de la mediocr.ictad universitaria. 

t i 
El Dr. Ignacio Chávez, en su discurso de la cere­
monia en que tomó posesión como Rector de la 

40 



U.N.A.M. decía: "Tanto como el amor a la sabidu­
ría, la dignidad de la conducta y la rectitud en la 
acción, deben inspirar la vida universitaria". · 

(La..importancia de una Universidad está determinada 
por la calidad de los profesionistas que produce y 
éstos a su vez son demostraciones de la calidad de 
los maestros que los form,uJ" 

CoNCLUSIÓN.-Un sinnúmero cie veces, se ha tratado 
el tema de la necesidad de mejorar la calidad del 
profesorado, y es latente la preocupación de las auto­
ridades universitarias por la revisión de todos los 
aspectos didácticos: planes de estudios, progTamas, 
métodos, finalidades, etc., para actualizarlos. 

Estos problemas que son fundamentales, ¿qué se ha 
hecho por resolverlos?, solamente intentos aislados, 
pero ha faltado una solución definitiva para resol­
ver el problema de los maestros y una coordinación 
efectiva para el de los didácticos. 

Es verdad que· por los intereses creados, es difícil 
esto con el profesorado actual, pero hay que prever 
la solución para todos los nuevos, dándoles una for­
mación anterior a la práctica; aún cuando siendo 
profesionistas su actividad docente no va a ser la 
única, debe dársele una importancia tal, como si lo 
fuera. Generalmente los buenos maestros son buenos 
profesionistas, no así lo recíproco, pues el buen 
profesionista necesita de la vocación efectiva por la 
enseñanza. . 
Hace poco tiempo en la 111 Conferencia General 
de la Asociación Internacional de Universidades se 
hablaba de una "Revolución Pedagógica"; que se se-
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pa, no se ha hecho nada, a pesar que todos sientan 
necesario ese movimiento de renovación, de mejo­
ramiento pedagógico, en todas las universidades. Las 
recientes modificaciones al Estatuto General de la 
Universidad y al nuevo Estatuto del Personal Do­
cente al Servicio de la U.N.A.M., son ya un muy 
buen principio, pero hace falta resolver lo de mayor 
importancia: se pide que los aspirantes a la cátedra 
presenten pruebas pedagógicas, ¿dónde lo han apren­
dido? ¿quién les ha enseñado la didáctica? 

La Universidad avan,za con velocidad en la ciencia, 
en los conocimientos humanísticos, en el arte; es ne­
cesario que no se quede atrás en sus métodos de 
enseñanza, que rompa la monotonía de los sistemas 
tradicionales. Para ello la "reforma académica'' de 
que se habla, debe ser una "reforma pedagógica", 
que debe realizarse en dos aspectos: 

1.-Formando una conciencia pedagógica en el pro­
fesorado universitario, saturándolo de pedagogía, an­
tes de que se dedique a su actividad docente. 

2.-Constituyendo un organismo permanente, con 
maestros ya formados, que se preocupe por todos los 
problemas pedagógicos de la Universidad y que coor­
dine la actividad docente de todas las escuelas y de 
todos los maestros. 

De todo esto, puede sacarse una simple conclusión 
final: 

LA UNIVERSIDAD DEBE "PEDAGOGIZARSE". 

i.S.LLA UNIVERSIDAD NECESITA BUENOS MAESTROS, DEBE 

FORMARL~ 
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11 a 

ANALISIS: 

a) El Maestro Universitario. 



VOCACIÓN POR LA ENSEÑANZA.-Se asegura que la 
pedagogía no es necesaria, como conocimiento pre­
vio, en la universidad, por que los buenos maestros 
·no la necesitaron para tener éxito. Ya se ha visto 
que no debe confundirse el posible instinto educacio­
nal que tenemos, con la enseñanza que implica: meto­
dología, técnica, fines coordinados y la colaboración 
de un conjunto de ciencias afines como Biología, 
Psicología, Sociología, y Filosofía, etc.; todo esto, 
hace que la educación natural se transforme en en­
señanza metódica. 

Para dedicarse a la actividad docente es necesario, 
ademá.'i de este instinto, tener vocación por la en­
señanza y con ésta es posible, con práctica más o 
menos prolongada e inteligente adquirir las dotes 
del buen maestro. 
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Teniendo vocac10n y recibiendo instrucción peda­
gógica previamente, ya no habrá necesidad de repe­
tir experiencias, se evitarán los fracasos y se cono­
cení.n las inquietudes de los alumnos, su manera 
de pensar, de actuar y sus reaccione~ ante los estímu­
los, según su edad cronológica y mental. 

Para ser maestro, con pedagogía o sin ella, es indis­
pensable tener vocación por la enseñanza, porque 
cualquiera da clases, pero no cualquiera enseña. 

1 

Vocación, es tener inclinación natural, tener el deseo 
de ser maestro por cariño a la enseñanza misma, 
tener personalidad definida. Para ser maestro uni­
versitario es necesario además, creer en la juventud, 
tener confianza en ella, desear transmitir sus cono­
cimientos para formar buenos profesionistas, tener 
un interés contagiable por la materia que se impar­
te; saber seleccionar lo útil de lo inútil, no satisfa­
cerse nunca con el estudio. Tener sentido de los va­
lores, conciencia de su responsabilidad y saber y 
poder ser guía y ejemplo. En fin, poseer aptitudes 
y capacidad para educar y enseñar a la juventud uni­
versitaria. 

Todo el que tiene vocación, hace entrega desinte­
resada de su intelecto, de su tiempo, de sus conoci­
mientos y de su experiencia para la docencia. Desin­
teresado en el beneficio propio, interesado en el 
beneficio de los demás y considerando su actividad, 
siempre como un fin, no como un medio para lograr 
algo ajeno a la enseñanza. 

Como para cualquier actividad, sin vocaciém no es 
posible llegar a ser buen maestro. Siguiendo al Dr. 
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Agustín G. Lemus decimos: "el educador no se ha­
ce: nace, se adiestra y se proyecta." 

¿CÓMO SE HA FORMADO EL PROFESOR UNIVERSITA­

RIO?-Con algunas excepciones los profesores de la 
Universidad no han recibido formación pedagógica 
previa a su actividad docente y la gran mayoría no 
se ha preocupado, durante la práctica, por el estu­
dio de la ciencia de la enseñanza, como tal. 

Improvisados, aficionados a la enseñ~nza, algunas 
veces por la enseñanza misma y otras por motivos 
ajenos y tal vez muy ajenos a ella, se inician, porque 
la Universidad enseñó a sus profesores, cuando eran 
alumnos, a ser profesionistas, pero nunca les enseñó 
a ser maestros. 

En relación con este tema se puede clasificar a los 
profesores en dos: los . que no tienen vocación y 
los que sí la tienen. 

Los que no tienen vocación, no son, ni podrán ser 
nunca maestros; ya se ha visto que, como en toda 
actividad humana, es necesaria la vocación; por tan­
to, de éstos no hay por que ocuparse, deberán dedi­
carse a su profesión, si. para ella sí tienen voca­
ción y abandonar la cátedra universitaria, definiva­
mente. 

Los que si tienen la inclinación necesaria, desde que 
son estudiantes la van sintiendo y solicitan iniciarse 
como ayudantes de sus profesores y muchas veces, 
por la escasez de personal, directamente se hacen 
cargo de la cátedra. No han tenido ninguna prácti­
ca, pero como receptores de la enseñanza y con vo­
cación natural, se han fijado siempre en sus profe-
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süres, en sus procedimientos, en su metodología, en 
su organización y han sentido ellos mismos u obser­
vado en sus compañeros, los resultados obtenidos. 
De los buenos maestros han aprendido sus cualida­
des, todo lo que deberían hacer cuando ellos a su 
vez trataran de enseñar, procuran ser verdaderos 
discípulos, en ocasiones hasta copiando sus actitudes, 
sus gestos, su manera de hablar. En fin, tratarán de 
imitarlos. 

De los malos profesores también han aprendido, lo 
que no se deberá hacer, todo aquello que deberán 
evitar, si no quieren llegar al fracaso en la enseñan­
za; si no quieren ser como esos profesores que siem­
pre culpan al alumno por no aprender las ense­
ñanzas que ellos no les han dado; los profesores cuya 
única metodología es la amenaza de reprobar a todo 
el grupo sino aprenden; los profesores que a una 
pregunta del alumno, relacionada con un conoci­
miento anterior, sólo saben contestar: "eso ya se los 
enseñaron y, por tanto, lo damos por sabido." 

Con esta experiencia vivida como alumnos, inician 
su práctica como maestros experimentando métodos, 
que unas veces les dan buenos resultados y otras no, 
buscan sus propios procedimientos sin saber si an­
tes han sido puestos en práctica por otras personas 
y mucho menos el resultado obtenido con ellos. Re­
cuerdan las dificultades que se les presentaron para 
aprender, las de sus compañeros y procuran ponerse 
al nivel de sus discípulos, para elevarlos al suyo, 
aún cuando muchas veces, al que fue buen estudian­
te se le dificulta más el descenso. Y así aprovechando 
tanto sus éxitos como sus fracasos se van superando 
como profesores. 
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Desgraciadamente pasan por sus cátedras generacio­
nes que han sufrido sus malas experiencias y que 
no han podido recibir buenas enseñanzas y esos 
alumnos han sido sus verdaderos maestros, si han 
sabido sacar el aprendizaje necesario en el aspecto 
pedagógico, siguiendo la técnica, que los estudiantes 
les van indicando con su actitud y con su resultado. 

En general, el mejor semillero de profesorado ha 
sido la ayudantía, pero no en todas las cátedras la 
ha habido. Los maestros que requieren de alguien 
que los auxilie en sus clases procuran seleccionar 
de sus buenos alumnos a aquéllos que creen con • 
mejores posibilidades para la enseñanza. Pero si no 
han terminado su carrera, muchas veces reciben con 
esto un perjuicio, ya que, por el entusiasmo por la 
enseñanza, descuidan sus últimos estudios, o su tesis 
recepcional. Este contacto más directo con los pro­
fesores, ha sido más efectivo, formando una transi­
ción, entre el maestro y el alumno, pero sin que 
signifique una formación de maestros ya que no hay 
una transmisión organizada de experiencias pedagó­
gicas, pues seguramente son muy pocos los que se 
preocupan por decirles a sus ayudantes, cuando me­
nos, cuales han sido sus éxitos y sus fracasos en cuan­
to a metodología. 

[ Iniciado en la docencia, el universitario, se va for­
mando empíricamente, experimenta métodos, fraca­
sa; su cariño a la enseñanza y ~u orgullo de juventud 
le permiten intentar nuevos procedimientos, a veces 
tiene titubeos porque a mismas experiencias no co­
rresponden resultados iguales, puesto que el elemen­
to humano en el que trabaja es siempre cambiante. 
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Y así continúa hasta que esa experiencia Jo va for­
mando cada año como mejor maestro. 

Sin embargo las experiencias son individuales y po­
cas veces hay intercambio de ellas con otros profe­
sores, para evitar que ]as que han dado resultados 
malos, se repitan. 

Por lo que se refiere a la materia dicl:ictica. lo que 
va a enseñar, muchas veces no ha hahido la práctica 
profesional necesaria para conocer el tema a fondo, 
y el nuevo profesor, debe estudiar en forma inten­
siva. y, preocupándose por saberlo, no lo hace por 
cómo enseñarlo, pues necesita primero saberlo y 
convencerse él mismo, para enseñarlo y convencer a 
los alumnos. 

Si en el ejercicio de ]a profesión tiene oportunidad 
de practicar su materia, incrementará sus conoci­
mientos, independientemente de esto, poco se inte­
resa por actualizarse y la repetión anual de los temas 
le va haciendo sentir cada vez más claro y sencillo 
lo que dice en clase, causando su elevación en las 
explicaciones, de tal manera que los alumnos le en­
tienden menos y el profesor, aumentando su calidad 
profesional, disminuye la de maestro, si no se pre­
ocupa un poco por los más elementales principios 
pedagógicos. 

-+ Así en la tercera enseñanz;i, se forman los maestros 
empíricos, con vocación y aprendiendo con la prác­
tica y la experiencia. Estos, con la satisfacción pro­
ducto del propio esfuerzo, que en largos años los ha 
ido perfeccionando, afirman que la pedag·ogía no es 
necesaria porque se formaron sin estudiarla. F.n efec-
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to, pueden resultar así muy buenos maestros, pero 
no es posible negar que con el aprendizaje de la 
ciencia de la enseñanza, se hubieran formado mejor 
y más rápidamente, sobre todo sin perjuicio de aque­
llos grupos con quienes han experimentado. 

Algunos defienden al profesor autodidacta por la 
necesidad del contacto con el alumno para su forma­
ción. El alumno es la práctica y ya se ha visto que 
la práctica es indispensable, solamente que después 
del aprendizaje teórico o, en su caso, simultáneo a 
éste. 

Para ser buen maestro se requieren ciertas faculta­
des que no todos los profesionistas tienen, ni tienen 
por que tenerlas. 

Todas las buenas vocaciones hay que aprovecharlas, 
no para el ejercicio inmediato, sino para el apren­
dizaje teórico y después la práctica. El estudio de la 
pedagogía es una transmisión de experiencias, que 
hace pensar en los problemas de la enseñanza y crea 
inquietudes para investigar sus posibles soluciones, 
utilizando lo que otros han hecho y sin intentar des­
cubrir lo que ya se conoce. 

COMO DEBE. SER EL MAESTRO UNIVERSITARIO.-No se 
trata de hacer una profesiología del maestro univer­
sitario, sino de señalar solamente algunas de las ca­
racterísticas que debe tener y los defectos que debe­
rá evitar para cumplir debidamente con su misión, 
lo que servirá para evidenciar la necesidad de su 
formación. 

0p.te todo, deberá tener clara conciencia de su res-

51 

• 



• · ponsabilidacl, de lo que va a hacer, de los fines que 
se pretenden: 

Saber lo que va a enseñar. 

Saber cómo lo debe enseñar. 

A quién lo va a enseñar, 

y para qué lo enseña. 

Esto implica: 

)
Conocer su Materia Didáctic;i. 

Conocer la Pedagogía y Didáctica. 

Conocer al Hombre. 
\ Concepto de Profesionista Ideal. 

} T?do esto, _puede concretarse en la necesidad de 
lSABER ENSENAR. 

SABER LO QUE SE VA A ENsE;i;:AR.-EI que el profesor 
deba saber la materia didáctica que va a impartir 
a sus al.u,¡p]lO~ seguramente nadie lo va a poner en 
duda. Si. alguno se atrevió a estar al frente de una 
cátedra sin saberla, se habrá cuidado de prepararla 
debidamente o de retirarse en definitiva. 

El simple miedo a las preguntas o a la burla de los 
alumnos, lo habrán decidido; en este sentido, es 
más peligroso no saber lo que se va a ensefiar, que 
no saberlo enseñar. 

[El conocer la materia, implica tener un interés es­
pecial por ella y estar convencido de la utilidad que 
en la carrera que siguen los alumnos es materia in­
dispensable, con objeto de poder a su vez interesar­
los y convencerlos de esa utilidad para atraer su 
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atención en clase y obtener el aprendizaj.e..l Para los 
que tienen vocación, por difícil que pudiera ser 
una materia, en estas condiciones, se facilita la ense­
ñanza. 

La velocidad con que se de una conocimiento, de­
penderá de la facilidad o dificultad que para su asi­
milación represente en los alumnos. 

~ profesor no debe concretarse a enseñar solamente 
lo que él aprendió de sus maestros, así no habría 
progreso en la cultura; deberá agregar lo nuevo 
que ha adquirido por la lectura o la experiencia per­
sonal o lo que ha aprendido de otros profesionistas, 
tomando en cuenta que el desarrollo actual, tan rá­
pido en el conocimiento, obliga a enseñar más, sin 
ampliar el tiempo de la enseñanza. JPor tanto, debe 
saber concentrar, seleccionando ~encial y además, 
según la expresión del Dr. Larroyo, "enseñar mane­
ras de aprender", de tal manera, que los alumnos 
por sí solos amplíen su aprendizaje. 

~BER COMO LO DEBE ENSEÑAR.-Esto implica conocer 
la pedagogía y la didáctica; la ciencia de la educa­
ción y la ciencia de la enseñaIJZéÜ 

El maestro debe ser un investigador, tanto de su ma­
teria, como de los procedimientos que le permitan 
lograr sus fines de enseñanza. 

La pedagogía en sí, al analizar el hecho educativo 
da a conocer el proceso histórico como se ha reali­
zado, investiga las teorías de las diferentes épocas y 
las actuales que fijan el concepto de la educación 
y su aspecto filosófico como búsqqeda .de Ja verdad. 
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El estudio de la pedagogía se coordina, además, con 
otras formas del conocimiento. 

Al hacerlo con la filosofía, le da el concepto de la 
vida y su relación con los ideales educativos. Estudia 
el conocimiento en sí, los procesos lógicos de él, los 
fines, los valores y la moral del hombre. 

La psicología le permite conocer al hombre, motivo 
de la pedagogía, bajo el punto de vista psíquico, en 
su desarrollo mental según las diferentes edades y en 
cada una: sus aspiraciones, sus deseos, sus reaccio­
nes a los estímulos, sus problemas, sus angustias, en 
fin, su comportamiento espiritual. 

La sociología le da a conocer, a ese mismo hombre 
en sus reacciones de la vida social, al actuar con un 
grupo o conjunto de seres semejantes a él, indican­
do, también en este caso, como son sus necesidades 
y sus aspiraciones. Complementan el conocimiento 
del hombre la biología y la antropología, en sus as­
pectos anatómicos, fisiológicos y morfológicos. 

La orientación vocacional y profesional, estudia la 
tendencia del ser a una actividad especializada den­
tro de su medio de vida. 

En contacto más íntimo con la pedagogía, comple­
mentándola, están la organización escolar, con el es­
tudio de los problemas administrativos, de funciona­
miento de locales adecuados para la realización de 
su objeto. 

La psicotecnia aplica la psicología, a problemas más 
concretos como son la personalidad, la inteligencia, 
la selección escolar, la medida del aprendizaje, etc 
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Como parte más importante de ]a pedagogía, por Jo 
que se refiere al conocimiento de ]a enseñanza, está 
la didáctica general y la didáctica aplicada, cuando 
se refiere a una enseñanza perfectamente definida. 

l!.::... didáctica estudia los siguientes problemas de la 
enseñanza: su concepto, los principios en que se ba­
sa, sus fines, el interés y la motivación, ]a materia 
de la enseñanza, los métodos y el proceso de la mis­
ma, así como los auxiliares didáctig;J' 

l!ara poder actuar como profesor, ante todo hay que 
tener un concepto de Jo que es la enseñanza, como 
un hecho intencionado y organizado: de transmisión 
de bienes culturales, de formación integral de· la 
personalidad y especializada de su conocimiento, de 
desarrollo de fuerzas espirituales y materiales, de rec­
tificación de una conducta dirigida a fines intencio­
nados. 

De esto se concluye que la enseñanza implica apren­
dizaje, de tal manera que debe realizarse una igual­
dad absoluta entre estos dos actos; no existe el uno 
sin el otro. Pero como no es posible que el maestro 
directamente enseñe todo, por eso hay que "enseñar 
maneras de aprender". Así, se aprovecharán ense­
ñanzas indirectas con el aprendizaje efectivo. Si el 
aprendizaje trata de continuar y no existe la ense­
ñanza, se transforma entonces en investigación) 

Hay determinados principios, generalizables para 
cualquier enseñanza, y que el maestro puede aplicar 
en particular a la materia que él imparte. En su 
libro de "La Ciencia de la Educación", el Dr. La­
rroyo considera las siguientes como leyes del apren­
dizaje: 
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a) De la preparación.-"El educando debe encon­
trarse preparado para iniciar la enseñanza que se Je 
va a suministrar." No es posible dar una enseñanza 
determinada si no se tiene ]a debida preparación 
para el1a. 

b) De la finalidad.-Conociendo la finalidad que se 
pretende, es m:ís efectivo el proceso de la enseñanza. 

e) Del ejercicio activo.-"Se adquiere la materia de 
enseñanza más eficazmente, cuando se reconstruye 
de un modo activo el proceso del conocimiento o de 
la actividad manual." 

el) Del efecto.-Es más fácil de aprender todo aque­
llo que se hace agradable al alumno. 

e) Del ritmo o periodicidad.-Es mucho más efecti­
vo el conocimiento adquirido en pequeñas y periódi­
cas dosis. Es como el efecto de una medicina o del 
alimento mismo, que deben tomarse en cantidades 
y tiempos determinados para ser aprovechados. 

De gran importancia para el maestro, en su conoci­
miento de la enseñanza, es el estudio de los fines. 
Aun cuando existen absurdas teorías antifinalistas, 
es evidente que cualquier enseñanza pretende un 
fin determinado. Todos los niveles de la enseñanza: 
primaria, secundaria, profesional; todas las divisio­
nes de la materia didáctica: materia en sí, lección, 
capítulo, etc., tienen un "para qué" que señala e] 
objetivo que se pretende. Como se vio en los princi­
pios del aprendizaje, el conocimiento de esos fines 
para el alumno, facilita la enseñanza. 

El maestro deberá tener una cJara conciencia de fi-

56 



nes para poder convencer al alumno de ello. AJ 
principiar una carrera, un curso determinado, hasta 
una lección, el maestro debe señalar el fin que pre­
tende con esa enseñanza y s11 coordinación con los 
demás fines que están dando determinada formación 
al alumno. Conocer los fines, es saber a donde se va 
a llegar; lo que permitirá .escoger y poder seguir con 
seguridad el camino que lleva a ellos. En la ense­
ñanza universitaria el conocer los fines es abrir la 
ventana que muestra al alumno el panorama del des­
tino profesional. 

Por esto es siempre preferible que todas las materias 
de una carrera, sean impartidas por maestro de la 
misma profesión o plenamente identificados con ella 
para que vayan orientando al estudiante. 

Es muy fácil que el maestro con el conocimiento que 
tiene de esos fines, se olvide de señalarlos a los alum­
nos y éstos estén avanzando a ciegas, sin conocer el 
objetivo. El saber previamente los fines, es crear ne­
cesidades y ambiciones al alumno, al mismo tiempo 
que obliga al profesor a cumplir con el programa 
para que el grupo termine con la preparación ne· 
cesana. 

Tan importante como lo anterior, para la enseñan­
ia, es el problema del interés y la motivación. ~ 
maestro que despierta el interés de sus alumnos, pue­
de tener la seguridad de que obtendrá disciplina y, 
como consecuencia inmediata, el aprendizaje efecti­
vo. Para ello, es indispensable que el propio profes~r 
tenga el interés que debe contagiar a sus alumnp'l 

El conocimiento de los fines, es uno de los facto-
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res determinantes para despertar el interés de los 
alumnos. 

(!:2do aquello de lo que se puede servir un maestro, 
para interesar a sus alumnos, es lo que se llama mo­
tivació_!!J Cualquier circunstancia, suceso, noticia, 
época, aniversario, etc., es útil pretexto para concen­
trar la atención del alumno en una explicación.LEs 
de tal importancia en la actualidad este factor, que 
se puede decir que la calidad de un maestro se ma­
nifiesta en la habilidad que tiene para encontrar y 
usar las motivaciones. 

La motivación implica conoe1m1entos pedagógicos, 
didácticos, psíquicos, sociológicos, etc.: en la ense­
ñanza universitaria ha sido poco usada. porque se 
le ignora, a pesar de que la motivación más sencilla 
debería recaer en problemas de la pníctica profe­
sional que es la finalidad de los estudios y. por tanto, 
es lo que los estudiantes consideran verdaderamente 
útil e interesant!JEn algunas materias es usado el 
procedimiento sin saber aquilatar el provecho que 
se puede obtener. 

En relación con el método, Santiago Hernfodez 
Ruiz, dice en su "Metodología General de la Ense­
ñanza": "El elemento esencial de la educación esco­
lar es, evidentemente el maestro: pero éste es un 
elemento personal, de esencia subjetiva. Entre los 
elementos objetivos, cuya posesión supercapacita, por 
otra parte, al maestro, los primeros son el método y 
la organización". 

Se ha señalado, q ne lo que caracteriza esencialmente 
a la enseñanza, dentro de la educación es el método. 
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,~ método de enseñanza, no puede ser uno determi­
nado, depende de los factores pedagógicos: maestro, 
alumno y materia didáctica y éstos tienen como ca­
racterística ser cambiantes, cambios que dependen 
de muchas circunstancias. Así, todos los que se de­
dican a la docencia lo saben: a mismo profesor y 
misma materia, en dos grupos diferentes de alumnos, 
los resultados no son igualg) 

Al maestro le corresponde cambiar métodos según 
las necesidades, pero no inventarlos, excepcional­
mente podría ser; tampoco experimentar lo que a 
otros ha llevado al fracaso. Para esto es necesario co­
nocer las diferentes posibilidades de solución, la me­
todología. No es posible usar los métodos cuando no 
se conocen. 

I .a pedagogía moderna, da preponderancia a los mé­
todos activos, en los cuales tiene mayor intervención 
en forma activa el alumno, dentro de la enseñanza 
y a la vez se coordinan maestros y materias para lo­
grar determidados fines. 

Las escuelas primarias, los practican con muy buenos 
resultados para interés y, por tanto, en el aprendiza­
je de los alumnos. La enseñanza universitaria, prin­
cipia a sentir la necesidad de ellos y pretende descu­
brirlos, ignorando su existencia en forma organizada. 

La "escuela nueva", "escuela por la acción", supone 
maestros especializados, que deben estar preparados, 
porque para seleccionar los métodos, según la mate­
ria y adaptarlos a los alumnos, de acuerdo con su 
inteligencia, edad, preparación, medio de vida, etc., 
se supone que previamente se conocen esos métodos. 
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m.Lmaestro está obligado a ayudar a sus alumnos a 
que encuentren la manera más fácil de aprendej 

l.Esto implica, que él debe saber los diferentes proce­
dimiento~ 

Algunos métodos de enseñanza requieren de objetos 
que pueden servir como auxiliares didácticos, los 
cuales pueden ser muy diversos. Es necesario saber 
usarlos y darles la importancia que les corresponde 
en su carácter de auxiliares. 

El más común, es el libro de texto. Algunos profe­
sores le dan demasiada importancia, a tal grado que 
lo sobreponen a ellos mismos, dándole más impor­
tancia al libro que a sus propias explicaciones. 

Finalmente, la didáctica estudia el proceso por me­
dio del cual la enseñanza se convierte en aprendi­
zaje, lo que es básico para el maestro, ya que éste es 
el éxito de su función. Los pasos son los siguientes: 

Atender.-Punto de partida indispensable es la aten­
ción, por parte de los alumnos, para la enseñanza 
que imparte el maestro. 

Entender.-Lograda la atención, es fácil que el alum­
no entienda, que se esclarezca en él la idea de las 
cosas que le están explicando. 

Comprender.-Con la claridad de la idea el alumno 
la toma para sí y penetra en ella. 

Asimilar.-De ella selecciona y se apropia lo que cree 
le puede ser útil según sus fines. 

Retener.-Trata de memorizar para conservar lo que 
asimiló. 
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Coordinar.-Finalmente el aprendizaje se logra cuan­
do el alumno liga esa idea con las demás obtenidas 
de otras enseñanzas, simultáneas o anteriores, y se 
dirigen todas hacia los fines, de la formación que se 
le está dando, concretamente en la universidad, ha­
cia la formación profesional. Esto obliga al profesor 
a tener una cultura más amplia en general y un 
mayor conocimiento de las demás enseñanzas que 
reciben sus alumnos. La especialización es necesa­
ria, pero ello no implica la ignorancia de todo lo 
reiacionado con esa especialidad y de una cultura 
general.· 

Como' lograr cada uno de estos pasos sucesivos para 
real~ar la igualdad: enseñanza -aprendizaje, es pro­
blema de gran importancia al que se debe enfrentar 

· el maestro. 

·., J~iin~~~1:!'!1t;j·!~ -~t~~!~!e:~:i!~~~;~ 
indispensable en er maestro; debe cohocerlo en todas 
sus manifestaciónes y en ·~odos sus aspectos: espíritu 
y materia; eleinento aisl~qo o en grupo; según edad 
cronológica o intelectual; ¡te., etc. · · . 

_, i ' lEl profesor universitario,. en especial· debe conocer 
a la juventud, estar en contacto con . ella, con ·sus 
problemas y sus preocu~aciones; participar. en sus 
alegrías y sus angustia9 El maestro debe sentirse 
siempre joven, aún cuando el joven quiera . sentirse 
hombre, para poder comprenderlo, para conocer sus 
deseos y su comportamiento; y en e~ forma aprove. 
char su energía y encauzar su vitali'4d, ocupando 
su ágil cerebro estudiantil, con ~otivaciones . que 
despierten su i~terés por el estudio. Para poder rea- · 
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lizar esto, es indispensable tener fe en la juventud y 
confianza en sus aspiraciones para poder contribuir 
a su éxito con la enseñanza. 

{JJ...,maestro comprendiendo al alumno, deberá colo­
carse en una posición ligeramente superior a la de 
él para que, teniendo confianza, pueda elevar poco 
a poco su nivel académico, hasta donde sea necesa­
rio, pero sin acusar las diferencias; hay que respetar 
la personalidad en formación, solamente orientán­
dola; así el alumno tendní confianza en su maestro, 
a hase de un respeto mutuo.i 

Si el maestro no sabe darse su lugar, la inquietud 
natural de los jóvenes convierte la clase en una com­
petencia entre profesor y alumno; si el primero logra 
situarse en todos los aspectos a mayor altura se ter­
minará el problema; pero en el instante que los 
alumnos logren alguna ventaja, por pequeña que 
sea, el desorden se apodera del grupo, en perjuicio 
l<>gico del aprendizaje. 

El profesor debe ser siempre respetado por su 
personalidad, que está representada en sus conoci­
mientos académicos y pedagógicos: así podr,í. servir 
de ejemplo. 

Con el conocimiento de los alumnos, se hadt tam­
bién el trabajo docente más sencillo, enseñando en 
términos generales para el alumno medio, sin des­
cuidar a los demás: tratando de ayudar en forma 
más o menos individual a los retrasados y estimu­
lando a los más inteligentes para que sigan adelante. 

El maestro, conociendo al hombre, será sensihle a las 
re<1cciones de sus alumnos y así podrá guiarlos. cd11-
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carlos, contribuyendo a su formación integral como 
hombres, haciéndolos confiar en sí mismos y que 
tengan elevadas aspiraciones e inquietudes; "un 
buen educador sugiere y despierta inquietudes edu­
cativas", dice el Dr. Agustín G. Lemus, en "La Con­
ciencia de los Fines en el Adolescente"; y el Dr. 
Leopoldo Zea, afirma que: "educar es enseñar al 
hombre lo que vale, o lo que puede llegar a valer", 
al alumno, debe hacérsele sentir el provecho de su 
propio esfuerw. 

Además, al transmitirles los conocimientos que re­
quieren para su actividad práctica, orienta su inteli­
gencia, aprovechando la fuerza intelectual de la ju· 
ventud, para crearles una necesidad de cultura y el 
interés necesario, para que por sí mismos integren 
:m personalidad, por medio del estudio. 

~A QUÉ VA A ENSEÑAR.-El hombre es el medio en 
el que trabaja el maestro, pero principalmente es el 
fin que pretende; el hombre ideal como fin educa­
tivo y el profesionista como fin de enseñanza<\' 

/JJ-maestro tiene una triple función de gran respon­
_sabilidad: ante la patria, la de formar ciudadanos; 
ante la sociedad, la de formar profesionistas que le 
sirvan; ante el individuo la de formar hombres inte­
lectuales, con moralidad, cultura y conocimien5 

Cumplida la misión del maestro, el profesionista 
adquiere a su vez esa misma triple responsabilidad. 

LPor tanto es indispensable al maestro, dentro éie una 
formación y práctica profesionales y de una forma­
ción pedagógica, tener un concepto fijo, perfecta­
mente establecido, de lo que son los valores huma-
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nos que debe acrecentar en su discípulos y de los 
conocimientos que les son necesarios para que cuan­
do salgan al servicio, puedan enfrentarse a la solu­
ción de todos los problemas que se les presenten en 
la vida pública.:J 

En estas condiciones, podrá formar el criterio, e in­
tegrar la personalidad del nuevo profesionista, dis­
puesto a la lucha, con un verdadero sentido del cum­
plimiento del deber, es decir, con condición humana 
y con el aliciente de la superación intelectual, supe­
ración que debe abarcar a sus propios maestros, lo 
cual no debe molestar a éstos, sino halagarles, ya 
que es la base del progreso de la humanidad. 
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Ilb 

ANALISIS: 

b) Los principales problemas universitarios y su 
relación con la falta de formación del maestro. 



Se ha hecho ya un análisis razonado, de tipo subje­
tivo, que hace evidente la necesidad de la formación 
del maestro universitario. 

Ahora se analizarán razones objetivas: todos aquellos 
problemas de la U.N.A.M., que tradicionalmente 
han señalado las autoridades y que han preocupado 
al personal docente. 

No se pretende dar una solución directa a esos pro­
blemas, sino de ver como, una preparación pedagó­
gica, en las autoridades universitarias y en los pro­
fesores, podría ser un auxilio efectivo para ello. 

Problemas de tanta trascendencia requieren de un 
estudio minucioso para el cual haría falta un gru­
po de personas especializadas, dedicando el debido 
tiempo. 
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El actual rettor de la Universidad Nacional, Dr. 
Ignacio Chávez, en su discurso de protesta al iniciar 
sus actividades como tal, hacía ver su preocupación 
por problemas como la sobrepoblación, la deserción, 
el descenso del nivel medio. de cultura, el relaja­
miento de la cultura, etc. Y en otro discurso, afir­
maba: "la obligación fundamental en todo univer­
sitario es realizar bien su carrera académica, educar­
se bien, prepararse bien, para mañana servir bien al 
país que lo necesita". Pero es el caso que, para cum­
plir con esa obligación es necesario darle facilidades, 
resolviendo los problemas que se presentan y la esen­
cia de muchos y un mayor o menor porcentaje en 
otros, es la capacidad del maestro, porque la univer­
sidad, como cualquier centro escolar, produce los 
alumnos, que sus profesores puedan formar. 

El problema al que debe darse mayor importancia 
en la U .N .A.M. es el de la crisis de maestros, por­
que de él dependen en gran parte, todos los demás. 

APROVECHAMIENTO EscOLAR.-La máxima preocupa­
ción de un profesor, debe ser el aprovechamiento de 
sus alumnos en relación con las enseñanzas que ha 
impartido, por eso, a su vez, la mayor satisfacción 
será el buen resultado obtenido en un grupo escolar. 

No es necesario un análisis muy deta.llado de este 
problema, puesto que ha quedado evidenciado con 
todo lo anterior, que la medida del aprovechamien­
to es la de la preparación del maestro, puesto que 
el aprovechamiento es la medida del aprendizaje; 
éste, a su vez la de la enseñanza: la enseñanza, la 
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de la capacidad del maestro y la medida de la capa­
cidad del maestro es su preparación. 

No son de tomarse en cuenta las deformáciones pe­
dagógicas, que tienen como satisfacción el gran ní1-
mero de reprobados, o las que invariablemente cul­
pan al alumno de no aprovechar una enseñanza. 

Lo que debe preocupar al profesor es la falta de in­
terés en sus alumnos, porque es demostración de 
que no ha sabido motivar sus lecciones. 

~mpre que se pueda elevar el nivel de enseñanza 
por el maestro, se obtendrá una elevación en el nivel 
del aprendizaje y por tanto del aprovechamient<µ 

/J,ste problema, en cualquier escuela del nivel supe­
rior, trae como consecuencia grave una gran canti­
dad de reprobados, que originan los alumnos irregn· 
lares y los irregulares son la mayor complicación 
que puede haber para la organización escolad Cual­
quier materia que forma parte del plan de ~udios 
de una carrera, debe ser accesible a los alumnos, 
puesto que es el conocimiento parcial de la profe­
sión, para la cual deben tener vocación: claro es, 
que algunas materias presentan mayores dificultades 
que otras en su asimilación, pero en manos del maes­
tro que debe tener interés por esa materia, está el 
despertar el interés de los alumnos, para facilitar 
el aprendizaje y también en sus manos está, el poder 
obtener un mejor fruto de los alumnos retrasados. 

En alguna encuesta realizada por el Departamento de 
Estadística de la U.N.A.M., se demostró que los estu-
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diantes no dedican suficiente tiempo a I estudio y 
esto, es sólo por esa falta de interés que tienen. 

Con mejores maestros se disminuiría el número de 
irregulares, ya que no sería posible evitarlos, pero 
a los pocos que hubiera, debería dárseles la facilidad 
de aprovechar mejor con docencia seleccionada que, 
en grupos y a horas especiales, no les impidiera to­
mar otras materias que complicarían su irregulari­
dad y, además, con programas particulares que in­
sistieran en las lecciones más complicadas, para así 
poder aprender mejor su materia. Este tipo de irre­
g"Li1ares no comprende a los que, por problemas eco­
nómicos o de otra índole, van llevando materias 
poro a poco y no en años escolares completos. 

La disminución de reprobados, con la elevación del 
nivel académico, permitiría aplicar en forma más 
dectiva el Artículo 86 en su fracción III del Esta­
tuto General de la U.N.A.M., que impide la ins­
cripción de los reprobados tres veces o inscritos cua­
tro veces en una materia, o reprobados 10 veces en 
diferentes materias ele una carrera, si no es mn un 
acuerdo especial de la comisión correspondiente del 
Consejo Universitario. Esa aplicación m;is rígida, 
tendría c.omo consecuencia aún menos irregulares. 

D1sc1PI.1NA.-At'm cuando últimamente, la disciplina 
ha mejorado en forma notable, es problema univer­
sitario de importancia, porque en cualquier momen­
to puede perderse. 

Esta mejoría en el comportamiento general, demues­
tra que con la necesaria personalidad y respetabi­
lidad en las autoridades es posible obtenerla. Así en 
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el aspecto particular de los grupos escolares, la per­
sonalidad de los maestros, también impone la dis­
ciplina. 

Es fácil de comprobar, haciendo una comparación 
entre los maestros que saben su materia y saben en­
señar, con aquellos que no tienen 1as mismas posi­
bilidades, como los grupos de los primeros se pueden 
comportar en mejor forma. 

Quedó establecido que el profesor con vocación, de­
be ser educador y el disciplinar es educar; en un 
grupo en orden se obtiene el interés y la atención 
de los alumnos, lo que trae como consecuencia, de 
acuerdo con el proceso ya visto, el aprendizaje de lo 
que se enseña. 

Si en los primeros desórdenes que pretenda realizar 
un grupo, lo cual es muy natural, el maestro se im­
pone con el debido conocimiento de lo que son los 
alumnos, durante todo el curso habrá la atención 
necesaria. Pero si el mismo profesor, provoca o to­
lera la indisciplina, posteriormente no podrá tener 
ningún control de sus alumnos. 

Un alumno al cual ya no es posible por ningún pro­
cedimiento controlar, representa un caso psicopato­
lógico, que fácilmente puede reconocer el maestro 
con los conocimientos necesarios. 

LEI profesor debidamente preparado, podrá obtener 
la disciplina de sus grupos, porque tendrá la perso­
nalidad del maestro, que significa además del cono­
cimiento de su materia, el conocimiento necesario 
de los alumnos; saberlos respetar, para ser respetado 
por ello;;)c;aberlos interesar, para ocupar su mente 
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en cosas útiles, aún fuera de clase y a pesar de las 
múltiples diversiones de la vida moderna; en fin, 
porque sabrá enseñar. 

SELECCIÓN DE ALUMNOS DE PRIMER INGRESO. (Falta de 
Preparación) .-No todos los alumnos que han termi­
nado la segunda enseñanza, están capacitados inte­
lectualmente para continuar en la tercera. Tuvieron 
la posibilidad de terminar la preparatoria, pero eso 
no es garantía de que puedan continuar con una 
carrera profesional. 

Cada año, se ha sentido 1rnís la necesidad de seleccio­
nar a los alumnos que desean ingresar en las facul­
tades y escuelas de la Universidad. Ultimamente se 
ha venido efectuando, como solución a este proble­
ma, una prueba de admisión que mide la prepara­
ción y las posibilidades de los aspirantes y solamente 
se acepta el ingTeso de aquéllos que lo ameritan. 

Estas pruebas demuestran que existe el mal y per­
miten seleccionar, pero no son la solución para pre­
parar debidamente. En vista de ello, en el año de 
1963 se ha hecho el intento de, en una escuela pre­
paratoria especial, complementar los estudios de 
aquellos que no pudieron ingresar. 

Según las escuelas en que han cursado el bachille­
rato y más bien, según los profesores; según los luga­
res de donde proceden, pero sobre todo segt'm las 
materias selectivas que escogieron para cursar, debí-. 
do a la libertad que tienen los alumnos para ello, 
llegan con una preparación muy heterogénea, que 
perjudica grandemente la enseñanza en los primeros 
años de las carreras profesionales. 
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Estos primeros intentos de selección y preparac10n 
de alumnos, son de gran mérito y, seguramente, han 

' sido una ayuda efectiva pero no la solución, ya que 
las mismas autoridades universitarias han aceptado 
que no son concluyentes, a pesar de que se ha tra­
tado de eliminar errores tomando en cuenta los pro­
medios de calificaciones y haciendo en la prueba 
preguntas tanto de tipo vocacional, como psicomé­
tricas. 

La cultura, como patrimonio de todo ser humano, 
no debe tener más limitación que la capacidad in­
telectual de los individuos; por tanto, es necesario 
tratar que se demuestre con la mayor justicia posi­
ble, si son merecedores o no, de seguir adelante. 

Mientras no sea posible hacer esa demostración, en 
forma efectiva, de su falta de capacidad, de voca­
ción o de voluntad, no deben cortarse sus deseos de 
ser profesionista, _ porque se les haría un grave per­
juicio, inclusive psicológicamente, creándoles com­
plejos difíciles de erradicar posteriormente. 

Los exámenes de admisión en la forma que están, 
no pueden ser justos totalmente, porque es imposi­
ble, como dijera el Dr. Larroyo en las Jornadas Pro­
Salud Mental: "medir a todos los alumnos con el 
mismo patrón, pues es indudable que existen dis­
tintos tipos de inteligencia". En todo conglomerado 
existen y son necesarios individuos de diferentes 
conocimientos, capacidad mental, inteligencia, etc., 
no es posible pensar que en ese sentido fueran todos 
iguales, pero sí todos deben tener la misma oportu­
nidad y las puertas de la Universidad deben estar 
abiertas al ingreso de todos los que han adquirido 
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el derecho a ello por tener un certificado, en mayo­
ría de las veces dado por la misma institución, que 
les ac.redita el haber terminado el bachillerato. Si 
110 han recibido una correcta preparación tal vez no 
es direc.tamente su culpa, puede que lo sea de los 
profesores que los aprobaron sin los conocimientos 
debidos, ya porque no los adquirieron los alumnos 
o porque no los impartieron correctamente ellos. 

Por otro lado, capacidad, preparación e inteligencia 
son difíciles de medir y sobre todo de fijar los lí­
mites relativos, entre los que los tienen suficientes 
y hasta qué grado son suficientes. 

Si no se tiene c.onfianza en los profesores que han 
enseñado y calificado en la preparatoria, ¿por qué se 
la debe tener a los que van a redactar y calificar las 
pruebas de admisión? 

Una prueba de unas cuantas horas no puede medir, 
por bien hecha que esté, los conocimientos que en 
muchos años ha recibido el alumno y mucho menos 
podrá medir lo que sería capaz de hacer en los años 
futuros. Si el alumno tiene conciencia de esto al 
realizar la prueba y se da cuenta de la trascendencia 
que en su vida futura tiene ese momento, puede 
creárselc un estado psicológico anormal, que no le 
permita resolver correctamente el examen. 

Por el costo que implica la cnsclianza superior, la 
eliminación debe hacerse, lo m,ls pronto que sea 
posible en el avance de los estudios, pero dando el 
tiempo necesario para no hacer injusticias. En un 
artículo del diario "El Universal" consideraba el 
Dr. 1.arrO}'O: "-estas 1)rofesioncs de elevado ran<>u ,:, 
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cultural, que todavía conservan la denominación de 
profesiones liberales, exigen profundo y depurado 
sentimiento de responsabilidad. Responsabilidad in­
dividual del profesionista, concorde con su supuesta 
categoría intelectual y su delicada formación espiri­
tual; responsabilidad social, derivada de la natura­
leza de los respectivos servicios, y no extraña, en ma­
nera alguna, al costo de la preparación de dichos 
profesionistas para la comunidad, que actualmente 
es muy elevado en todos los países"'. 

Una selección hien hecha, que acelere la salida de 
los alumnos qnc en mayor o menor tiempo se eli­
minarían durante los años de la carrera profesional, 
traería para la Universidad, además de la economía, 
el aumento de calidad de la enseñanza en los que 
permanecieran. 

En la Universidad, entrada para todos, pero tras el 
umbral de la puerta, una prueba lo suficientemente 
amplia y detallada para que pueda ser m;ís justa y 
solamente continúen sus estudios aquellos que ver­
daderamente lo merecen. El mal alumno debe auto­
eliminarse como consecuencia de la falta de empeño 
en sus estudios, pero sin esperar a que avance; no 
permitirle seguir adelante si no demuestra que pue­
de y quiere hacerlo. 

Esa prueba puede ser mejor en un AÑo SELECTIVO 

para el control de la cantidad y la calidad del alum­
no. Si durante todo el proceso de los niveles lo. y 
2o. de enseñanza, los resultados de la misma ense­
ñanza han sido la selección de los alumnos, en esa 
forma se debe hacer, sólo que con un especial esme­
ro en escoger un plan de estudios, especializado se-
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gún la carrera a que corresponde, con varias mate­
rias cuyo resultado al final del año, daría el índice 
ele posibilidad de continuar los estudios. Así se eli­
minaría, en primer término, la injusticia de una 
sola prueba. 

Ese Año Selectivo, al cual se inscribirían todos los 
alumnos que aspiran a recibir un título determina­
do, cumpliría una triple función: además de selec­
cionar a los alumnos, se haría una orientaciún pro­
fesional y se homogeneizaría el grupo, consolidando 
los conocimientos necesarios para la carrera escogida. 

Sn funcionamiento sería en grupos relativamente 
pequeños, 50 <> 60 alumnos para el mejor control. 
que permitiera el contacto y por tanto el conoci­
miento entre profesores y alumnos, conocimiento 
que es indispensable, para el mayor rendimiento de 
la enseñanza. 

Se harían durante ese año pruebas parciales, cada 
mes, en todas las materias lo que haría que el alum­
no estudiara durante todo el año y no solamente al 
final, ésto permitiría ir valuando la calidad de los 
alumnos y previendo los resultados del año. En los 
examenes finales se tomaría en cuenta el promedio 
de los parciales en forma determinante. 

Condición para que el alumno pudiera tomar ma­
terias del siguiente año, sería que hubiese aprobado, 
en absolutamente todas las materias; controlando 
así la cantidad a la vez que la calidad de alumnos, 
evitándose el gran nümero de irregulares en los años 
superiores, que en la mayor parte de los casos, tiene 
su origen precisamente en las materias reprobadas en 
el primer año. 
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Por tanto en los cursos superiores también se trabaja­
ría en forma más efectiva, porque se obtendrían gru. 
pos más uniformes. Los repetidores de materias se 
podrían poner en grupos diferentes de los de primer 
ingreso para que se hiciera énfasis en los capítulos 
que presentaran mayores dificultades y con objeto 
de facilitar horarios especiales para ellos. En muchas 
escuelas es mayor el número de irregulares en e] 
primer año, que los de reciente ingreso. 

Con objeto de no "fosilizar" a los al{imnos, ya que 
no se permitiría pasar al siguiente año sin haber 
pagado todas las materias, se haría efectiva la regla­
mentación de eliminar al alumno que repruebe tres 
veces una misma materia, diez veces en materias di­
ferentes o con cuatro inscripciones en una sola, todo 
esto sin que hubiera oportunidad de apelación a 
la Comisión del Consejo Universitario; agregando 
en la reglamentación la salida de aquellos que entre 
materias reprobadas o no presentadas, completaran 
más de ]a mitad de las que se hubieran inscrito en 
el año y además se permitiría un máximo de cuatro 
inscripciones anuales. 

Sería un año escolar, verdaderamente selectivo. por­
que permitiría el pase solamente a los que demos­
traran su capacidad para el estudio y simu]tanea­
mente con•r<'laría la cantidad para los años superio­
res. 

En estas condiciones, la Universidad no restringi­
ría la entrada a el1a, pero si la salida del Año Se­
lectivo. 

Tambiéi1 sería un año que supliendo la posible de­
fectuosa preparación de años anteriores, uniforma-
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ra y consolidara los conocimientos que fueran h,isi­
c:os y especializados como preparación para determi­
nada carrera, evitando así, por un lado la falta de 
madurez intelectual que se siente en lo'i alumnos 
de primer ingreso y por otro lado lo heterogeneo 
de los grupos. 

Finalmente, como tercera característica sería tam­
hién un año de orientación profesional. en el que 
se recibirían nuevos conocimientos en materias cuyos 
programas fueran representitivos de la carrera que 
se está iniciando. Sería indispensable en ésto, maes­
tros con el título correspondiente y con suficiente 
práctica profesional, de tal manera que utilizando 
motivaciones adecuadas aprovecharan cualquier cir­
nmstancia para orientar a los alumnos, interesán­
dolos en la carrera y creándoles háhitos y alicientes, 
amhientándolos en la profesi<'>n, de acuerdo con sus 
fines. El Dr. Chávez en su discurso en la ceremonia 
en que rindió protesta como Rector de la U.N.A.M. 
veía la necesidad de que "el maestro cnseiic y que 
oriente de verdad". 

En estas condiciones, el Año Selectivo sería un ver­
dadero sondeo, que daría el índice vocacional del 
alumno, eliminando los equivocados y evitando la 
deserción por ese motivo en los años superiores. 

Dada la importancia de este curso, por su trascen­
dencia, debe contar con planes de estudio según las 
carreras y programas de las materias perfectamente 
bien estudiados para satisfacer su triple finalidad; 
a<le1mis, con profesorado muy seleccionado de 1a 
profesión para que pueda orientar en ella a los 
alumnos y con vocaci6n de maestro, que sepa impar-
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tir los cononm1entos necesarios para preparar de­
bidamente los grupos y que pueda aquilatar la res­
ponsabilidad de una evaluación justa del rendimien­
to escolar dado el carácter selectivo del curso. 

En general, los profesores universitarios, prefieren 
dar materias de los últimos años, porque sienten 
que el primer año es muy elemental, pero es ali' ___ _ 
donde se necesitan los buenos pedagogos que · c~Jie,~, 
resen y orienten al alumno. El gran núme ºlé. DE 4..,<~\ 

f . - 1-- <J pro esores, por requenrse grupos pequenos, We:x,co rn 
calidad, obligan a la Universidad a prepara ~~e- ~~: 
personal, especializado con conocimientos sufic &~~~4 
tes y criterio pedagógico. F I L o s O F I A 

• Y LETRAS 
Seguramente al orgamzar los grupos en esta forma, 
se sentiría la necesidad de un coordinador o respon­
sable de cada grupo, que fucionaría a la vez como 
orientador de los alumnos. 

Recientemente, las autoridades universitarias estu­
diando el problema que aquí se trata, están propo­
niendo agregar un año en la preparatoria, como 
consecuencia de las dificultades emanadas del bachi­
llerato {mico, sobre todo la incompleta preparaci6n 
al terminarlo, en relación con las diferentes carreras. 

Aún cuando la segunda y tercera enseñanza, dentro 
de la universidad, tienen problemas muy diferentes, 
debe haber entre ambas una perfecta coordinación. 

En cuanto al personal docente, la diferencia con­
siste en que gran número de los del bachillerato 
viven de la enseñanza, mientras que los de las escue­
las superiores, viven de su profesión, lo que origina 
desde Juego problemas diversos. La gTan mayoría 
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de los alumnos que cursan el bachillerato, no ter­
minan como profesionistas, así que la formación 
cultural debe tener una importancia preponderante 
en ellos. 

El bachillerato {mico ha sido útil, porque es el últi­
mo contacto del estudiante con la cultura general 
y porque pospone dos años la decisión de carrera, 
en los cuales se adquieren conocimientos y experien­
cias que dan madurez intelectual y amplitud en el 
panorama de posibles actividades. 

El bachillerato especializado restringe la cultura a 
sólo los conocimientos de la Secundaria y hace perder 
años de estudio y muchas veces la posibilidad ele ob­
tener un título a los errados en vocación. 

A toda modificación de planes de estudio de un ni­
vel de enseñanza, debe corresponder una revisión 
de los anteriores y los posteriores, pues es l<>gico que 
estén ligados por los conocimientos con que se llega 
y se sale. 

Al haberse establecido el bachillerato único, debieron 
haberse adaptado a esas condiciones todas las escue­
las superiores de la universidad y las pocas que lo 
hicieron, fué muy pdsteriormente. 

Ya que generalmente la selección de las materias 
tiene como única orientación la facilidad de aprobar­
las, debería disminuir el nt'.1mero de materias selec, 
ti vas. 

Por todas estas razones se ha sentido la necesidad 
de un año más de estudios, pero ese año no debe 
estar en el bachillerato, sino en la escuela de tercera 
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enseñanza correspondiente, porque sólo el tipo de 
profesor de ese nivel es el que puede orientar debi­
damente a la profesión y los Consejos Técnicos de 
esas escuelas son los que deben seleccionar y con­
trolar las materias, que son la base de la enseñanza 
profesional; en el funcionamiento de las prepara­
torias, a pesar de la liga en el Consejo Universitario, 
la realidad es que no pueden tener intervención los 
profesores de las escuelas superiores. 

Además, es en las escuelas profesionales, donde se 
necesita hacer la selección, ya de acuerdo con la 
vocación de cada alumno. 

Como en ese año selectivo, se agregarían materias, 
en todas las escuelas habría que hacer una revisión 
de los planes de estudio. Algunas pudieran conservar 
los cinco .años de estudio y tal vez otras se vieran 
precisadas a agregar un sexto, que sería el año que 
actualmente estfü1 sintiendo la necesidad de agregar. 

En éstas condiciones la capacidad de aprendizaje 
se demostraría y por tanto se mediría en un año de 
estudios, no en una prueba de tres horas. 

DESERCIÓN EscoLAR.-Un porcentaje muy alto de los 
estudiantes que ingresan a la universidad, no ter­
minan su carrera. Las respuestas en las estadísticas, 
atribuyen ésto principalmente a motivos económicos, 
después enfermedad, orfandad y otros. No es creíble 
que la principal causa sea por problemas económi­
cos, pues es perfectamente demostrable que un gran 
número de alumnos se sostienen solos y aún sostie­
nen a sus familias, solamente que realizan sus estu­
dios en mayor tiempo que el normal. Es fácil hacer 
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recaer la rnlpahilidad en algo que parece justifica­
ble, cuando rn rea]idad muchas veces los motivos 
son otros. 

La deserción escolar tiene principalmente romo cau­
sa ]a falta de recursos en tres aspectos diferentes: 
económicos (dinero) , intelectnale'i (interés o capa­
cidad en el estudio) y(!«;§ (salnd) . A su vez, los 
intelectuales pueden ser por desorientación profe­
sional y por mal aprovechamiento. 

Las mismas estadísticas de la lT.N.A.M., señalan 
que, aproximadamente una cuarta parte de los alum­
nos, se sostienen por sí mismos, y qul: <le ésos, t.am­
hién la cuarta parte o sea la dieciseisava parte del 
total, tienen obligación de sostener a otras personas, 
por lo que no es creíble que por necesidades de este 
tipo, gran cantidad de alumnos no continúen su ca­
rrera profesional. 

En cambio, es frecuente la coincid,·11cia de estudian­
tes que trabajan y obtienen a la vez buenos resulta­
dos en su aprovechamiento, terminando sus estudios 
en un tiempo razonable; el trabajar. f recuentcmente 
más que un impedimento, es un auxiliar para los 
estudios, no s<'>lo en el resultado material. sino por 
los beneficios pr.ícticos, si es relacionado con la pro­
fesiém. 

La falta de interés por los estudios cs. scguramenk, 
la causa de mayor frecuencia efectiva en la descrcii'm 
escolar. Si al alumno no le inkrcsa el estudio. es 
l<'>gico que no continúe en la 011ivcrsidad. 

;\fochas veces esta falta de interés tiene su origen 
en una errúnea orientaciún profesional. Cuando el 
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alum110 se da cuenta que sigue una carrera que no 
es la que le corresponde, ya no siente el deseo de 
probar, reanudando sus estudios en otra carrera. 

En la segunda enseñanza, son indispensables los 
orientadores, que guíen a los alumnos a la actividad 
para la cual tienen las aptitudes süficientes; un pe­
dagogo con conocimientos de las profesiones y de 
las personas, puede orientar debidamente, pero debe 
tener la preparación necesaria para que no desorien­
te en vez de resolver los problemas de esta índole. 

En la preparatoria debería estar comprendida en el 
plan de estudios, una materia de Orientación Pro­
fesional, que dirigida por el orientador, recibiera 
la cooperación de diversos profesionistas que dieran 
conferencias obligatorias para dar a conocer las di­
versas can-eras y no que por ignorancia se concentren 
los estudiantes en tinas cuantas. 

En el supuesto caso de que el alumno ingrese erró­
neamente a una escuela, el año selectivo con maes­
tros capacitados y materias características de la pro­
fesión, le hará ver, antes de avanzar más en sus estu­
dios, si la carrera que ha escogido es la que le co­
rresponde. 

Si la deserción escolar está originada en la falta de 
interés, por el desaprovechamiento de las enseñan­
zas, viene a ser el problema tratado anteriormente 
en el que ha quedado evidenciada la deficiencia del 
profesor, al no saber interesar a los estudiantes en 
su clase. 

Se ha estado pensando, como solución a la deser­
ciém, en la creaciém de subprofesiones que den una 
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capacitación a los alumnos que no terminan una 
carrera. 

En realidad, la subprofesión no queda comprendida 
en los objetivos universitarios. Ningt'.tn alumno con 
seguridad, ingresaría directamente a esos cursos, por 
tanto, como serían estudiantes que el darles la opor­
tunidad, lo tomarían como una obligación discrimi­
natoria, se abstendrían de continuar. Los que ter­
minaran esas subprofesiones, no podrían recibir un 
título, sino un diploma que poco valor tendría por 
estar señalando en cierta forma un fracaso. 

Los conocimientos recibidos por los que desertan y 
que trabajan como auxiliares en la profesiún, con 
una base, que la práctica se encarga de perfeccionar 
y su empeño en el trabajo, es la mejor recomen­
dación. 

Contra la deserción escolar, la única medida que 
la disminuiría, ya que suprimirla sería prácticamen­
te imposible, está en la capacitación de maestros que 
sepan sentir la responsabilidad de interesar a sus 
alumnos y de ser su ejemplo y guía. 

PLANES DE ESTUDIO Y PROGRAMAs.-Los conocimien­
tos de los cuales se apropia el alumno por medio 
del aprendizaje, forman la materia didáctica. Esto es 
precisamente la liga entre maestro y estudiante, en­
tre enseñanza y aprendizaje. 

Lo que se va a enseñar, está enunciado en: el plan 
de estudios, que son las materias que comprende 
una carrera profesional, en el nivel universitario; y 
los programas que son las lecciones diferentes que 
a su vez comprende una materia. 
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Un plan de estudios, por Jo tanto, no es simplemen­
te una lista de nombres de materias, que nada sig­
nificaría, sino una liga perfecta con el programa y 
éste tampoco es una lista de asuntos, sino una forma 
simplificada de expresar aquello que es necesario en, 
señar, para que el alumno aprenda lo que debe 
saber, en una rigurosa unidad, de acuerdo con-. los 
fines que se pretenden. 

La materia didáctica expresa: qué se debe enseñar, 
cuánto se debe enseñar y en cuánto tiempo. 

De esto, se deduce la importancia de los planes de 
estudio y de los programas; de ellos dependen los 
conocimientos con que el estudiante saldrá al ejer­
cicio profesional; por tanto, hay que saber organizar 
la materia didáctica y luego saber interpretarla. 

Para organizarla, se hace necesario tomar como base 
los conocimientos con que llega el alumno, no teó­
ricamente, sino prácticamente y definir con qué co­
nocimientos debe terminar sus estudios. Según esto, 
se hace la distribución de la cantidad y la profundi­
dad de los estudios y del tiempo necesario para ad­
quirirlos, sin olvidar que en la eficiencia de la asi­
milación intelectual es muy importante el equilibrio 
de las dosis en que se imparten. 

Los programas deben ir despertando progresivamen­
te, el interés de los alumnos, formándoles la con­
ciencia de que se trabaja para ciertos objetivos. 

Planes y programas deben elaborarse orientados a 
la práctica profesional, acordes con la realidad so­
cial y de la época en una forma integral y según el 
avance del conocimiento y de ]a cultura, de tal ma-
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nera que se pueda fnrniar al profesionista de calidad 
moral e intelectual. 

No basta con que la materia didáctica esté bien or­
g;m izada tec'>ricamente; hay que saber interpretarla 
para ni dispersarse, ni concentrarse demasiado: se­
leccionar de acuerdo con la importancia y según los 
fines, mientras más se amplían los temas, menos se 
puede profundizar, debe haber un equilibrio para 
dar criterio, para formar conceptos. "Concepto, es el 
fruto maduro de la inteligencia" dice el Dr. José 
I .uis Curiel y el aprendizaje universitario, debe ten­
der a la formación de conceptos. La enseñanza no 
puede abarcar todo, hay que simplificar y dejar al 
alumno en dirección del aprendizaje práctico pro­
fesional. 

Así, por ejemplo, en la medicina se dice que "no 
hay enfermedades, sino enfermos" o sea que el mé­
dico, debe tener la base para saber estudiar en cada 
enfermo, un caso diferente. 

Al mismo tiempo, se deben respetar las obligaciones 
que como guía impone un programa y no creer qnc 
la "libertad de cátedra" consiste en que cada maes­
tro enseñe lo que quiera, porque en ese caso se per­
dería la coordinación de los estudios, en una forma­
ción integral. 

Planes de estudio y programas, deben estar en evo­
lución constante para poder ser actuales. Los Conse­
jos Técnicos y Seminarios de cicJos de materias, ne­
cesitan hacer una continua revisión de la materia 
didáctica. 

Siempre hay uua tcudencia <le los profesores a q1w 
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rer impartir mayor cantidad de conocimientos a los 
alumnos; esto es una consecuencia lógica del incre­
mento constante de esos mismos conocimientos, de­
bido a los estudios e investigaciones y a sucesos extra 
ordinarios que modifican teorías que pasan a la 
historia, aclaran conceptos o producen nuevos descu­
brimientos. 

En esta época, en que el hombre tiene un gran em­
peño en descifrar los misterios del espacio infinito, 
en que la Tierra se empequeñece para dar magnitud 
comparativa al Universo, se puede observar la des­
orientación que existe en la enseñanza de la física, 
química, astronomía, aeronáutica, etc., ciencias a las 
que llegan constantemente numerosas aportaciones 
del conocimiento y que por tanto crecen acelera­
damente. 

Si cada día, del árbol del saber, brotan nuevas ramas 
y las existentes crecen enormemente, alimentadas 
por la savia de los descubrimientos científicos mo­
dernos y vitaminados por los grandes cerebros del 
pensar, la enseñanza no puede, ni debe abarcar todo. 
El maestro universitario sí necesita conocer todo lo 
nuevo para estar al día, pero debe saber seleccionar 
lo indispensable, lo representativo, lo que puede 
despertar el interés de los alumnos. Así, metodizan 
do la enseñanza, el universitario aprende a estudiar 
y se extiende o profundiza en aquellas partes que le 
interesan por gusto o por necesidad. 

La Universidad, que debe ser la guía del pensar, se 
quedará a la zaga si no mantiene en revisión y mo­
dificación constante la materia didáctica de sus pla­
nes y programas, y aún de sus mismas lecciones; para 
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ello necesita de maestros que, con conocimientos pe­
dagógicos, descarguen de ellos todo lo que no es 
absolutamente indispensable y que los actualicen 
agregando las novedades que sea necesario conocer. 

O que también, cuando una carrera universitaria ha 
llegado a generalizarse demasiado, por la restricción 
del tiempo de estudios en relación con los conoci­
mientos que debe abarcar, como hay varias en la 
actualidad, que esa carrera se divida en varias ramas 
o, según el caso, que facilite la formación de espe­
cialidades en el cuarto nivel de la enseñanza. 

Al alumno, que es el que está en formación, no le 
corresponde seleccionar de una enseñanza lo que de­
be aprender, sino que debe aprender todo lo que 
se Je enseña. Es el maestro con conocimientos peda­
gógicos, el que debe simplificar, seleccionando ]a 
materia de enseñanza y metodizando para crear en 
sus alumnos el hábito del estudio, a la vez que los 
orienta a hacer una coordinación entre su materia y 
las dem{ts que han aprendido o están aprendiendo, 
para poder así proporcionar una formación integral 
en la profesión de que se trata. Por eso es tan nece­
sario para los profesores conocer su programa, como 
los demás programas que forman un plan de es­
tudios. 

EVALUACIÓN DEL RENDIMIENTO ESCOLAR. (EXÁME­

NES) .tlJn examen es en realidad simultáneamente 
tanto ]a prueba de lo que un alumno aprendió, co­
mo de lo que un profesor enseñó. Hasta cierto límite 
y según sea la materia, es natural que haya cierto 
número de reprobados, pues por difícil que sea, el 
profesor debe encontrar la manera de hacerla inte-
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resante, sobre todo en el nivel universitario, ya que 
todas las materias deben formar parte de una deter­
minada profesión. Pasado ese Jímite se demuestra 
mala calidad en la enseñanza.J 

Como ya se dijo, hay profesores que toman a satis­
facción y como una característica de su energía, e1 
tener muchos reprobados, cuando en realidad debe­
rían avergonzarse de su fracaso docente. 

El examen es una labor de gran responsabilidad 
para el maestro, ya que es la prueba de si el alumno 
está en condiciones de seguir adelante en sus estu­
dios, por eso es indispensable saber bien: hacer exá­
menes y saber calificarlos. 

El poner un examen significa hacer una selección 
de preguntas cuyas respuestas sean representativas 
del aprovechamiento de los alumnos; contestaciones 
que indiquen la formación de conceptos adecuados 
en relación con los conocimientos impartidos. 

(En examen no debe ser demasiado largo, porque el 
nerviosismo natural de esos casos y el esfuerzo men­
tal produce una fatiga que se va agudizando con el 
avance del tiempo y dificulta cada vez más las apti­
des de la inteligencia. Un buen alumno al salir de 
un examen, no debe estar agotado, sino satisfecho 
del resultado. Por eso es preferible hacer durante el 
año, varios exámenes parciales que van dando el ín­
dice del aprovechamiento tanto al profesor, como 
al alumno, la medida del esfuerzo siguiente.J 

Una sola calificación final es injusta porque no es 
representativa del esfuerzo de un año; varias califi­
caciones en exámenes parciales, dan mayor seguri-
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dad en el juicio del resultado y una baja calificación 
en alguno de ellos debe ser aprovechada para un 
control m,í.s efectivo del estudiante. 

Tan importante como saber formular los exámenes 
es saber calificarlos. Muchas veces, un alumno sabe 
mejor como sacar una buena calificación sin estu. 
<liar, que un profesor calificar justamente al que 
sabe. Un examen no es para calificar directamente 
la memoria, ni siquiera la inteligencia, sino simple­
mente el aprendizaje, cada profesor tiene su propio 
sistema de evaluación del rendimiento escolar, pero· 
es necesario conocer los estudios realizados para tal 
efecto por la Psicotecnia de la Educaci<>n con objeto 
de tener un sistema efectivamente justo. 

Un problema semejante es el de los exámenes pro­
fesionales. Se discute si son o no necesarios; lo que 
es necesario es que se sepa hacerlos, porque así como 
el examen de una materia puede ser representativo 
de la calidad de un maestro, el profesional puede ser­
lo de la calidad de una escuela. Es la forma de mar­
car un límite entre la enseñanza organizada y el 
principio de la práctica profesional con una autori 
zación legal, pero no debe conceptuarse como el fi­
nal de los estudios, pues, como ya ha quedado defini­
do, el profesionista debe seguir estudiando sie~pre. 

SoBRECUPO EscoLAR.-Cuando una ciudad como la 
de México, tiene un crecimiento demográfico suma­
mente grande, requiere de un aumento proporcio­
nal en todos los servicios. Es verdad que en el país 
hay mayor número de universidades en la actuali­
dad, pero no se les ha dado la importancia requerida 
y en la capital solamente la U.N.A.M. y el Instituto 
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Politécnico Nacional están dando instrucción supe­
rior para la población en general y ambas Institucio­
nes crecen anormalmente por la gran demanda de 
ingreso y por tanto sus problemas se incrementan 
en igual forma, lo que ha traído como consecuencia 
la necesidad de restringir la entrada. 

No es justo, á quien ha hecho un gran esfuerzo, in­
telectual y económico, para merecer el certificado de 
haber terminado la segunda enseñanza: secundaria 
y bachillerato, que . se le cierren las puertas de la 
universidad. La enseñanza jamás debe limitarse para 
quien ha demostrado, aunque fuera un mínimo de 
voluntad, por recibirla. 

El aumento de población y la escasez de maestros y 
salones de clase, ha dado como resultado los grupos 
muy numerosos de alumnos. Mientras más numero­
sos los grupos hay menos contacto y por tanto menos 
conocimiento de los alumnos por parte de los profe­
sores, teniendo éstos necesidad de hacer esfuerzos ma­
yores tanto para la enseñanza como para los demás 
deberes complementarios, en especial para la correc­
ción· de pruebas. 

El ideal del grupo universitario en clase teórica se­
ría de 60 alumnos. 

La sustitución del maestro por cualquier procedi­
miento: televisión, películas etc., que no sea su pre­
sencia dire.cta, no produce una buena enseñanza, 
puesto que es indispensable la atención personal pa­
ra guiar una clase según las diversas necesidades de 
los ~lumnos que, por ejemplo tienen la necesidad 
de aclaraciones en el momento en que surge la duda. 
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En caso de que la capacidad de las escuelas lo per­
mitiera, se podría aumentar el número de grupos, 
pero esto traería como consecuencia la complicación 
administrativa natural y en especial la necesidad de 
una gran cantidad de maestros. 

La solución que ha venido siendo elaborada, para 
este . problema, por las autoridades universitarias, es 
la de la planeación nacional de universidades. Las 
condiciones socioeconómicas del país, que han con­
centrado la población en la capital de la República, 
el prestigio centenario de la Universidad y el incre­
mento cultural del mexicano, logrado por el empeño 
de los últimos gobiernos, hacen crecer con mayor 
aceleración la población universitaria, que la misma 
población de la ciudad de México. Por tanto, es ne­
cesario que todas las entidades federativas adquieran 
un desarrollo armónico, económico y cultural; algu 
nas de ellas lo han iniciado ya con muy buen re­
sultado. 

Para el aspecto cultural se planean universidades 
regionales, con escuelas profesionales, no concentra­
das en una ciudad, sino distribuidas en diferentes, 
según la facilidad de maestros y prácticas, de acuer­
do con los profesionistas de cada población. 

Esta distribución evita duplicaciones innecesarias y 
antieconómicas y ayuda, además, a distribuir equita­
tivamente a los profesionistas en el país. 

Tanto la solución de la planificación de la enseñanza 
superior, como el aumento de universidades en la 
ciudad de México, traen como consecuencia la nece­
sidad de maestros, pero no la improvisación, sino 
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la formación pedagógica de ellos; si la Universidad 
como "Alma Mater" quiere contribuir a la solución 
de la enseñanza superior en el país, debe formar 
maestros-profesionistas para enviarlos a las diversas 
escuelas universitarias de la provincia. 

NOMBRAMIENTO DE PROFESORES.-Preocupadas las au­
toridades universitarias por el bajo nivel académico 
de la docencia, recientemente presentaron al Consejo 
Universitario, una proposición para el "Estatuto del 
Personal Docente al Servicio de la Universidad Na­
cional Autónoma de México", el cual, tras de algu­
nas discusiones y modificaciones, fue aprobado. 

Una de las características más importantes de este 
estatuto es la que se refiere al nombramiento de pro­
fesores, para lo que se establece el procedimiento 
de los exámenes de oposición para los aspirantes a 
impartir una cátedra. 

Al igual que se dijo en relación con la selección de 
alumnos por el examen de admisión, éste es un buen 
paso, pero no resuelve totalmente el problema; sin 
embargo, ha tenido la gran ventaja de hacer una 
revisión y depuración del profesorado actual. 

Don Alberto María Carreño, en su libro, sobre "La 
Real y Pontificia Universidad de México", refiere 
que desde la primera ley escrita que tuvo directa­
mente, o sea en las constituciones formuladas por el 
doctor Pedro Farfán "-los pretendientes se oponían 
unos a otros en una contiende de saber e inteligen­
cia· que honraba a la Universidad". Se daba tanta 
importancia al procedimiento, que ninguna persona 
podría ocupar una vacante sin la previa oposición, 
por más prominente.i que fuera. 
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Posteriormente en las constituciones hechas por e1 
obispo don Juan de Palafox y Mendoza, se dio at'm 
mayor importancia a las oposiciones. 

Pero el procedimiento aplicado a la Real y Pontifi­
cia Universidad, había sido tomado de 1as "Siete 
Partidas" de Alfonso X El Sabio, expedidas en el 
Siglo XIII. En su Ley IX, del Título XXXI de 1a 
Partida II dice: 

"Como deben probar al escolar que quiere seer maes­
tro ante quel otorguen licencia.-Decipulo debe ante 
seer e1 escolar que quisiere haber honra de maestro: 
et cuando hobiere bien deprendido el saber debe 
venir ante los mayorales de los estudios que han po­
der de otorgar licencia para esto: et deben catar en 
povidat ante que gela otorguen si aquel que gela 
demanda es home de buena fama et de buenas ma­
neras. Otrosí le deben dar algunas liciones de los 
libros de aquella licencia de que quiere ser maestro: 
et si ha buen entendimiento del texto et de la glosa 
de aquella ciencia, et buena manera et desembar­
gada lengua para mostralla, et responde bien a las 
cuestiones et a las preguntas que le ficieren, débenle 
después otorgar públicamente honra para seer maes­
tro, tomando la jura del que muestre bien et leal­
miente la su ciencia, et que non dió nin promedio 
a dar ninguna cosa a aquellos quel otorgan la licen­
cia, nin a otros por ellos por que le otorgasen poder 
de seer maestro." 

El actual Estatuto del Personal Docente en forma 
totalmente semejante al del Siglo XIII prevé la ne­
cesidad de que los aspirantes después de haber pre­
sentado su currículum, sostengan la oposición con 
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tres tipos de examen: el escrito sobre algún tema del 
programa, el didáctico ante un grupo de alumnos 
explicando alguna de las lecciones correspondientes 
a la materia, con la presencia de los sinodales y fi­
nalmente el oral, contestando preguntas del jurado 
relativas a cualquier punto del programa. 

Se da también la posibilidad de que siendo profe­
sionistas destacados los solicitantes se puedan otor­
gar las plazas por concurso de méritos. 

Ambos procedimientos, oposición y concurso de 
méritos, son obligados por la Ley Orgánica de la 
U.N.A.M. en su Artículo 14, desde el año de 1944, 
sin embargo, hasta este año de 1963 no habían sido 
reglamentados y, por tanto, casi no utilizados. 

Seguramente esto es debido a que se había consi­
derado un sistema poco práctico. En los exámenes 
de oposición, el escrito y el oral, demuestran los 
conocimientos que de la materia tiene el sustentan­
te, pero el examen didáctico es para probarlo en su 
técnica de la enseñanza. 

Los que por primera vez aspiran a dar una cátedrn, 
seguramente no tienen la experiencia pedagógica y 
menos un coriocimiento organizado sobre la ciencia 
de la enseñanza, puesto que en la Universidad, ex­
cepción hecha, como ya se dijo, de las maestrías co­
rrespondientes a las carreras de la Facultad de Filo­
sofía y Letras, no se da preparación en ese sentido. 
No es posible, en tal forma, que se les pida tener 
preparación en la enseñanza, si no se les ha enseñado 
a enseñar. Si la Universidad formara a sus propios 
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maestros para todas sus Facultades y Escuelas, ya no 
necesitaría de las oposiciones. 

El examen didáctico es poco práctico sirviendo como 
testigos los alumnos, de una persona que se supone, 
en categoría intelectual, superior a ellos. 

Además, ¿cómo es posible juzgar la enseñanza en 
una clase?, la única manera es por el aprendizaje y 
así como los alumnos sólo pueden demostrar su po­
sibilidad de aprendizaje en un curso anual, los pro­
fesores pueden demostrar su calidad de enseñanza 
también impartiendo un curso anual como ayudan­
tes, controlados por un profesor titular y guiados 
pedagógicamente; solamente así podrá valuarse su 
calidad de maestro, con el aprovechamiento de los 
alumnos, y no como dice el Artículo 32 del Estatuto 
del Personal Docente: "-para que sirva de juicio 
respecto a la capacidad didáctica de un profesor. 
podrá ordenar que se grabe una de las clases que 
imparte ... ". 



SINTESIS 

111 

Es necesario formar al 
Maestro Universitario. 



Pedagogía y Didáctica son ciencias de la Educación 
y la Enseñanza. Toda ciencia para conocerse y prac­
ticarse debe ser estudiada. 

enseñanza, como la educación, es un problema 
complejo que depende de las variaciones de los tres 
factores: maestro, alumno y materia didacta. El de­
terminante de estos factores es el maestro, porque 
de él dependen las posibles variaciones de los otros 
"d~ 

'+Enseñanza y aprendizaje son simultáneos, si el maes­
tro enseña, el alumno aprende. No existe el uno sin 
el otro. Para resolver los problemas de enseñanza y 
aprendizaje es necesario saber Pedagogía y Didácti­
ca. Las ciencias no son la solución de los problemas, 
dan las bases generales para el estudio de cada uno 
de ellos, para poder llegar a la solución. 
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No basta con que el maestro sepa la materia que en­
seña, debe saber enseñarla, porque la enseñanza im­
plica la transmisión de conocimientos. Maestro es el 
que sabiendo, es capaz de hacer que sus alumnos 
adquieran los conocimientos que imparte en la en­
señanza. 

La misión del maesrto es de gTan trascendencia: la 
formación del hombre ideal. Todo maestro debe ser 
educador aunque no todo educador sea maestro. 

En la enseñanza, por medio del interés debe aprove­
charse la energía del alumno, para crear en él nece­
sidad de valores y ambición de cultura. Esto implica 
que el maestro debe poseer él mismo: el interés, la 
necesidad y la ambición. 

El alumno siempre espera aprender de sus maestros. 
La labor del maestro universitario es una especiali­
zación, es el remate del ciclo completo de la ense­
ñanza: formación de profesionistas Íltiles para el ser­
vicio de los demás. El ser profcsionista es un acci­
dente del ser hombre. 

_:,l.E,1 maestro universitario necesita una pedagogía es­
pecial, una didáctica aplicada a la enseñanza que 
imparte, para poder dar al estudiante universitario 
los conocimientos que le son necesario;,:.\ 

La mayor satisfacción de un maestro, es haber pre­
parado bien una generación m;.\s de profesionistas 
útiles al país. 

-..ltPara ser maestro es indispensable la vocación. Los 
buenos maestros de la U.N.A.M. se han formado 
con vocación, a base de la experiencia, pero sin co­
nocimientos pedagógicos. La pedagogía. como cual-
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quier otro conocimiento para que sea eficiente, debe 
estudiarse teóricamente antes de practicamJ 

Las malas experiencias en la enseñanza perjudican 
a los grupos que las reciben; las buenas experiencias 
deben transmitirse a los nuevos maestros. 

-.::¡ Lm maestro universitario debe saber lo que va a en­
señar, como lo debe enseñar a quién y para qué; 
para eso debe conocer su materia, la pedagogía y 
didáctica, conocer al estudiante y f tener el concepto 
del profesionista que va a formaJ:,J 

Los problemas más importantes de la universidad 
dependen de la formación de sus maestros: 

<>-J El aprovechamiento escolar depende de la enseñanza 
y ésta de la capacidad del maestro. 

La personalidad de un maestro, medida por sus co­
nocimientos y su preparación pedagógica, imponen 
prácticamente la disciplina en los alumnos. 

La selección del alumnado se puede hacer con bue­
nos maestros que impartan un curso selectivo c:on 
planes y programas especializados para dar los cono­
cimientos necesarios a los alumnos, oriemarlos pro­
fesionalmente y formar grupos más homogéneos. 

Con buena orientación profesional y maestros que 
despierten y sostengan el interés de los alumnos por 
los estudios se disminuye la deserción escola,r.' 

-=t-I,a materia de enseñanza dará sus mejores resultados 
con planes y programas formados e interpretados 
pm maestros debidamente preparados, con los cono­
cimientos pedagógicos indispensables. 
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Un examen es prueba simultánea de lo que el alum­
no aprendió y el maestro enseñó. 

El sobrecupo escolar se soluciona con el aumento de 
escuelas. Esto requiere más y mejores maestros. 

Los maestros formados pedagógicamente tienen los 
conocimientos necesarios de cómo enseñar. Lo que 
enseñan lo han aprendido en su carrera profesional. 

La Universidad tiene necesidad constante de maes­
tros capaces, que enseñen, que formen profesionis­
tas de calidad. 

Si la universidad necesita maestros debe formarlos. 
La Universidad necesita de la Pedagogía. 

~n necesarios, una dependencia universitaria para 
formar maestros y otra para estudiar sus problemas 
y conservar la conciencia pedagógica de sus maestroJ 
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TESIS 

IVa 

a) FACULTAD DE PEDAGOGIA 
Carrera de Maestro Universitario 



PRIMERA PROPOSICIÓN.-Puesta en evidencia la nece­
sidad de la Pedagogía y la Didáctica como ciencias 
de estudio para poder ejercer la docencia en cual­
quier nivel de enseñanza, se propone, como primera 
solución para la formación de los maestros universi­
tarios, la creación de la FACULTAD DE PEDAGOGÍA de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, cu­
ya función más amplia sería la de impartir los cur­
sos necesarios para la obtención del grado de Maes­
tro Universitario y, la más importante, la de la 
formación de pedagogos y de especialistas en la en­
señanza y la investigación pedagógicas. 

EL COLEGIO DE PEDAGOGÍA DE LA FACULTAD DE FILO· 
SOFÍA Y LETRAS DE LA ·U.N.A.M.-Como ya se ha 
hecho referencia a ello, a pesar de que por sus esta­
tutos, la Universidad está obligada a for~ar maes-
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tros universitarios, no se ha hecho prácticamente 
nada para lograrlo. 

Desde su fundación, en su forma actual, don Justo 
Sierra, creó la Escuela Nacional de Altos Estudios, 
cuyos objetivos eran la investigación y la formación 
de profesores de escuelas secundarias y profesionales. 
A partir de entonces, la pedagogía se ha cultivado 
por épocas, sin continuidad, habiéndose obtenido 
algunos frutos aprovechables para profesores de se­
gunda enseñanza. 

En el año de 1955, siendo director de la Facultad 
de Filosofía y Letras el Dr. Salvador Azuela, se fundó 
en ésta, a promoción y bajo la dirección del Dr. 
Francisco Larroyo, el Colegio de Pedagogía, tratan­
do de darle vida universitaria, habiendo sido el 
primer jefe de él, el Dr. Ranulfo Bravo Sánchez. 

De acuerdo con el procedimiento entonces vigente, 
con el requisito ,del bachillerato o equivalente, en 
este caso estudios de la normal, se ingresaba en la 
maestría para la cual era necesario aprobar 38 cré­
ditos semestrales, de los que 6 eran optativos, pu­
diendo ser materias de cualquier plan de estudios 
universitario, con la conformidad del Consejero Téc­
nico respectivo. Por tanto, para obtener el grado de 
Maestro en Pedagogía eran necesarios mínimo, tres 
años de estudio, pagando seis créditos por semestre. 
Posteriormente se podía continuar con el doctorado, 
el que requería, para el grado respectivo, pagar 12 
créditos en no menos de dos años, los que deberían 
ser seleccionados, también con la aprobación del 
Consejero Técnico correspondiendo a una orienta­
ción especializada dentro de la propia pedagogía. 
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Este criterio, maestría correspondiendo a la tercera 
enseñanza y como previa al doctorado, se ha modi­
ficado en todas las facultades, por lo cual a partir 
del año de 1960, aprobó el Consejo Universitario 
los nuevos planes de estudio, en vigor actualmente, 
para el primer nivel profesional, de Licenciatura en 
Pedagogía que requiere el bachillerato previo, y para 
el cual se otorga título y un segundo nivel, en el 
que se puede optar por los grados de maestro o doc­
tor en Pedagogía. 

A pesar de la intención que se tuvo al fundar el 
Colegio, como lo expresa con toda claridad el Dr. 
Larroyo en su libro -Vida y Profesión del Pedago­
go-, de que su objetivo fuera la pedagogía univer­
sitaria, muy pocos son los universitarios que han 
respondido a ese esfuerzo, para estudiar los proble­
mas de la tercera enseñanza. 

Como ya se dijo en la Introducción de este trabajo, 
seguramente que la causa por la cual no se ha obte· 
nido el éxito deseado, es que, para los profesores 
universitario que casi en su totalidad son. profesio­
nistas, representaría el estudio de la pedagogía una 
segunda carrera y, además, no se ha creado el medio 
adecuado para la aplicación especulativa de ese co­
nocimiento. 

ÜTRAS MAESTRÍAS UNIVERSITARIAs.-Solamente en la 
l<acultad de Filosofía y Letras, en los demás Cole­
gios con que cuenta, como son: Filosofía, Letras, 
Historia, etc., las maestrías son verdaderamente pre­
paración a la enseñanza, ya que prácticamente todas 
las materias que forman su plan de estudios son pe-
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dagógicas, teóricas o aplicadas, como didáctica apli­
cada a la especialidad y pr,íctica docente dirigida. 

En las otras Facultades, excepción hecha de la de 
Derecho en donde sólo existe el doctorado, el con­
cepto de la maestría es totalmente diferente. Ningu­
na de ellas cuenta con alguna materia pedagógica. 
Se entiende allí por maestría una ampliación en el 
conocimiento respectivo, para una especialidad pro­
fesional. Se dice que para la enseñanza, pero, por 
los programas se puede comprobar que no se enseña 
a enseñar. 

El doctorado, en casi todas, sí corresponde a sus 
fines: profundizar y preparar para la investigación. 
Unicamente en Derecho, como puede comprobarse 
por los discursos en las ceremonias de graduación, 
pretenden preparar simultáneamente para la ense­
ñanza y la investigación. 

FAcULTAll nE PEDAGOGÍA.-6e propone como solución 
al problema pedagógico dhnJniversidad y de los 
centros superiores de enseñanza, la formación de 
profesores en una carrera corta, que pudiera ser si­
multánea a los últimos años de la carrera profesional, 
con lo que se obtendría el gTado de i\faestro Uni­
versitario. 

Dada la importancia valorativa de estos estudios y 
la cantidad de personas que tomarían los cursos, se 
propone independi.zar el actual colegio Pedagógico 
que, con esta nueva carrera, formarían la Facultad 
de Pedagogía de la Universidad Nacional Aut{mo­
ma de México, la que sería el semillero de los maes-
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tros de la enseñanza superior, no solamente para la 
propia Universidad, sino para todo el país. 

En esta facultad se harían los estudios para obtener 
los grados de Doctor en Pedagogía, Maestro en Pe­
dagogía, Maestro Universitario y el título de Pe­
dagogo (Licenciatura). 

En estas condiciones la Universidad cumpliría ple­
namente con su Ier. Artículo, tanto de su Ley Orgá­
nica, como de los Estatutos Generales. 

'~STRO UNIVERSITARIO.-La carrera de Maestr~ 
Universitario que se imparta en la Facultad de Pe-

/¡ dagogía de la Universidad Nacional Autónoma de 
; México, tendría como fin: dar formación pedagó-
gica a los profesionistas de diferentes especialidades, 
para que, además de ejercer su profesión, con lo 
que conocerán bien la materia de su enseñanza, es-
tén lo suficientemente capacitados para dedicarse a 
la docencia universitaria y poder transmitir sus co­
nocimientos, para la formación de las nuevas gene­
raciones de su propia profesió~ 

CONDICIONES DE INGRESO.-Sería sumamente difícil 
pedir a los pasantes de una carrera o a profesionistas 
recién recibidos, que iniciaran nuevos estudios cuan­
do están en una situación psicológica especial por ha­
ber satisfecho sus anhelos de tantos años, de terminar 
sus estudios para ejercer legalmente una profesión. 
Por tanto es necesario dar una solución práctica, 
para que siendo obligatorio a los que deseen dedi­
carse a la docencia en la Universidad, el hacer los 
estudios respectivos no les sea oneroso el tiempo que 
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le dediquen y sí reciban el beneficio que representa 
una preparación adecuada. 

I .os estudios para la obtenciún del g-rado de Maestro 
Universitario, podrán iniciarse pm- cualquier alum­
no de una carrera profesional que hubiese cubierto 
cuando menos el cincuenta por ciento de los años del 
plan de estudios respectivos y pagado todas las mate­
rias o créditos correspondientes a esos años. 

Por ejemplo, para una de las carreras de cinco años, 
al terminar el tercero sin deber ninguna materia, 
pueden iniciarse los estudios pedagógicos. 

Debe aprovecharse esa edad en que principia a sen­
tirse la vocación por la enseñanza y que aún hay un 
gran deseo de aprender. Principiando entonces una 
preparación, aunque intensiva no demasiado amplia, 
para tener la preparación requerida sin perjuicio de 
los últimos años de la profesional, que serían si­
multáneos. 

En esa edad, las personas que desean contagiar su 
interés por el estudio, sería ilógico que no lo tuvie­
ran para, a su vez, ellos mismos estudiar. 

ÜRGANIZACIÓ;,.; DE LOS ESTUDIOS.-Debido a que sería 
obligación de todos los profesores, para ser titular, 
tener el grado de Maestro Universitario y como, por 
otro lado, no se trata de formar profesionales de la 
enseñanza sino de preparar prufesionistas que ense­
ñen, deberá darse el m,iximo de facilidades tanto 
para el estudio, como para la obtenci<'>n del grado 
respecti\'o. 
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Pero esas facilidades deben dirigirse al aprendizaje 
de la pedagogía y no al simple cumplimiento del 
requisito. 

Por tanto, como ya se aclaró, los estudios deberán 
ser intensivos y efectivos para que se tome el debido 
interés por las ciencias de la educación y la enseñan­
za, sin profundizar ni extenderse demasiado; eso que­
daría para los que tengan el deseo de cursar las de­
más carreras pedagógicas. 

En estas condiciones, los cursos se simplificarían en 
materias semestrales de dos horas de clase por sema­
na, con un total de 28 mínimas al semestre, que es 
el número que ha dado la experiencia de los últimos 
años para .cursos semejantes en la Facultad de Filo­
sofía y Letras. 

Los períodos no serán anuales, sino semestrales, por 
tanto los cursos se repetirán cada semestre y habrá 
inscripciones de primer ingreso, tanto en el primero 
como en el segundo semestre de cada año, lo que 
dará en consecuencia el mejor aprovechamiento de 
profesores especializados y la duplicación de egTesa­
dos por año. 

El plan de estudios contará con un número fijo de 
créditos semestrales obligatorios; en el caso del que 
se propone más adelante son diez y un curso anual 
de práctica docente dirigida. 

Esto representa, excepción hecha de la práctica, una 
asistencia a clases en total por persona de 280 horas 
y otras tantas de dedicación personal al estudio, lo 
cual no representa, evidentemente, ningún trabajo 
exagerado 
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Ese total podrá cursarse normalmente en cuatro se­
mestres, dos de ellos de tres materias y los otros de 
dos, lo que significa respectivamente: seis y cuatro 
horas semanarias de asistencia a clase. En estas con­
diciones de dos años de trabajo y 560 horas de dedi­
cación total, sólo significa una hora diaria destinada 
a la preparación pedagógica en los nueve meses de 
clase de cada uno de los dos años. 

Así. los dos años de estudio pedagé>gico coincidirían 
con los dos últimos años escolares, quitando un tiem­
po mínimo para el estudio de las materias de la ca­
rrera profesional y se terminarían simultáneamente 
los estudios dedicando el primer año siguiente a la 
preparación y presentación de la tesis para recibir 
el título profesional y a la vez pagar el año de prác­
tica docente dirigida. 

Para obligar a que primero se sea profesionista que 
maestro, se exigirá como requisito para recibir el 
grndo de Maestro Universitario, el haber presentado 
el examen profesional para el título respectivo. 

Por lo cual el grado podd obtenerse al segundo año 
de haber terminado los estudios. 

Para aquellos que, habiendo terminado los estudios, 
quisieran dedicar parte de su tiempo a la enseñanza, 
podrían seguir el curso pedagógico en tres semestres 
de tres, cuatro y tres materias cada uno, lo que re­
presenta una dedicacié>n de una hora diaria durante 
un año y medio continuo. 

Podd verificarse fácilmente que esta preparación 
pedagógica que se propone no representa ni el tra­
bajo de un año escolar de cualquier otra carrera 
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universitaria; sin embargo, con maestros suficiente­
mente capaces y especializados, con alumnos intere­
sados en la enseñanza, que es lo mismo que el apren­
dizaje y, finalmente, con un plan de estudios y pro­
gramas de las materias bien seleccionados, será sufi­
ciente para formar los maestros que nuestro país 
requiere, para ]a enseñanza superior. 

EXAMEN DE GRADo.-Cumplidos todos ]os requisitos 
académicos y administrativos se presentará el aspi­
rante a maestro, al examen ele grado. 

Para esto será necesario desarrollar una Tesis escrita, 
cuyo tema escogido por el sustentante será aprobado 
por el Consejo Técnico de la Facultad y por el Con­
sejo del Instituto de Pedagogía, del que se hablará 
más adelante. 

Ese tema deberá ser siempre de utilidad práctica pa­
ra la enseñanza universitaria, por ejemplo, un estu­
dio de didáctica aplicada a la materia que profesará, 
un texto escolar con el carácter universitario de guía 
de estudios, el análisis de un programa de clases o de 
un plan de estudios, un. análisis de fines en alguna 
materia, ciclo o carrera, un estudio de coordinación 
de materias, en fin cualquier problema pedagógico de 
valor. · 

También la Tesis podría ser un informe sobre su 
labor en la práctica docente dirigida, pero que, co­
mo cualquiera de los otros temas, wntenga alguna 
aportación personal a la pedagogía universitaria. 

El jurado para el examen, estad. formado por tres 
sinodales propietarios, dos de ellos de la Facultad de 
Pedagogía y uno de la Facultad o Escuela en que 
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• 
prestará sus servicios, con dos suplentes: uno de cada 
una de esas dependencias. En esa forma se podrá 
juzgar su capacidad simultáneamente en la materia 
de enseñanza y en la enseñanza de la materia. 

La certificación del grado deberá hacer constar la 
especialidad profesional que corresponda a su acti­
vidad docente, por ejemplo "-Maestro Universitario 
en Medicina-". 

RESULTADOS y DERECHOS.-La preparación recibida 
en esta.s condiciones habrá tenido doble finalidad: 
hacer que el aspirante a maestro se pre<x:upe más 
por su materia, debido a la vigilancia en la práctica 
docente y examen de grado y, en otro aspecto, habrá 
recibido la capacitación pedag<'>gica y el interés por 
esta ciencia, que le harán, como debe ser, seguir 
preocupándose siempre por el estudio de los proble­
mas de la enseñanza. 

El examen de grado le dará derecho automáticamen­
te, sin examen de oposición, a recibir la titularidad 
de la materia que practicó. Para cualquier otra ma­
teria a la que aspirara únicamente tendrá que de­
mostrar su conocimiento, lo que podría ser por me­
dio de una nueva ayudantía o en un examen para 
el que presentará prueba oral y escrita ante tres si­
nodales de la especialidad en la farnltad o escuela 
correspondiente. 

El hecho de estar inscrito y cursando materias en 
la Facultad de Pedagogía, daría derecho a ser ayu­
dante de profesm en una materia, y el haber pagado 
los diez créditos académicos, a ser profesor adjunto. 
Todo este procedimiento que se propone no podría 

114 



ser, por ninglÍn motivo, retrospectivo para todos los 
que han adquirido derechos, pero sí obligatorio para 
todo el que en lo futuro aspire a una cátedra uni­
versitaria. 

ANÁLISIS DEL PLAN DE ESTUDIOS PARA LA CARRERA 

DE MAESTRO UNIVERSITARIO.-La preparación de un 
' maestro debe cumplir una triple finalidad: 

· a) Conocer Jo que va a enseñar; la materia de la 
enseñanza. 

b) Conocer a quien se va a enseñar; el medio en 
¡ que se trabajará; el alumno. 

1 e) Conocer como se va a enseñar; los problemas y 
las soluciones pedagógicas y didácticas. 

El primer conocimiento, se recibe en la Facultad o 
Escuela en que se desea ejercer la docencia, por eso 
se toma como requisito el Título Profesional. 

El segundo y tercer conocimientos son los que deben 
impartirse en un plan de estudios para la formación 
del maestro. 

De acuerdo con esos fines y tomando en cuenta la 
preparación con que se llega, que es el bachillerato 
y tres años de enseñanza profesional, se han seleccio­
nado las siguientes materias: 

Materias que dan el conocimiento de la pedagogía 
en sí: 

1.-Teoría pedagógica. 

2.-Historia General de la Pedagogía. 

3.-Didáctica General. 
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Materias que dan el conorimiento del individuo que 
es el medio en el que se trabaja: 

4.-Psicología General. 

:>.-Conocimiento de la Infancia. 

ti.-Conocimiento de la Adolescenc.ia. 

Materias que coordinan ambos aspectos, pedagogía 
y conocimiento del medio: 

7.-Historia de la Enseñanza lTniversitaria. 

8.-0rganización Escolar. 

9.-0rientaciún Vocacional y Profesiona~. 

~fateria de coordinación entre los conocimientos di­
rectamente de la pedagogía y la materia de ense­
ñanza. 

10.-Didáctica aplicada. 

Todas las materias anteriores serán semestrales y 
cada una de 28 clases, de una hora, dos veces por 
semana. 

Pagados los diez créditos, deberá llevarse un curso 
anual de: 

11.-Práctica Docente Dirigida. 

Este curso será, en realidad, la coordinación de toda 
la preparación para la enseñanza con los conocimien­
tos que deberán impartirse en el ejercicio de la 
docencia. 

Los primeros nueve créditos que llevan al conoci­
miento del alumno y de la pedagogía en sí, se impar-
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tirán por pedagogos, maestros o doctores en peda­
gogía. La didáctica aplicada deberá ser dada en for­
ma de seminario para una intervención, aún más 
activa de lo normal, de parte de los alumnos, diri­
gido por un profesor titulado de la carrera corres­
pondiente a la materia que se aplica y además con 
grado de maestro universitario. 

MATERIAS PEDAGÓGICAS NO INCLUIDAS.-Como se ha 
tratado de hacer un plan de estudios concentrado, 
para que sea práctico y por tanto atractivo, se han 
eliminado algunas de las materias de la licenciatura 
o grados pedagógicos actuales, incluyendo parte de 
sus programas en las materias seleccionadas. 

HISTORIA DE LA EDUCACIÓN EN MÉXICO.-Se eliminó 
como materia aislada, incluyendo los hechos más 
importantes dentro de la Historia General de la Pe­
dagogía, y los de la enseñanza superior en la Histo­
ria de la Enseñanza Universitaria. 

FILOSOFÍA DE LA EDUCACIÓN.-Lo más importante 
puede quedar perfectamente definido dentro de la 
Teoría Pedagógica. 

FUNDAMENTOS BIOLÓGICOS DE LA PEDAGOGÍA.-Los as­
pectos que son base para el estudio pedagógico se 
incluyen en las materias de Conocimiento de la In­
fancia y ·Conocimiento de la Adolescencia. 

PsICOPATOLOGÍA DE LA A»oLESCENCIA.-Los casos de 
anormalidad franca, no interesan en este tipo de es­
tudio ya que se presentan sólo excepcionalmente. 
La problemática psicológica propia de la edad se 
dará precisamente en Conocimiento de la Adoles­
cencia. 
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PEDAGOGÍA CoMPARADA.-Interesa en especial bajo el 
punto de vista universitario, en relación con nuestro 
medio, lo cual se debe analizar en Historia de la 
Enseñanza Universitaria. 

FUNDAMENTOS SOCIOLÓGICOS DE LA PEDAGOGÍA.-Al 
igual que la materia anterior debe quedar incluido 
en Historia de la Enseñanza Universitaria por la 
importancia del medio sociológico en la función de 
la U.N.A.M. 

PSICOTÉCNICA PEDAGÓGICA.-La medida de la inteli­
gencia puede quedar incluida en Psicología General. 
La medida del aprovechamiento o aprendizaje den­
tro de Organización Escolar y los problemas del in­
terés en Didáctica General. 

TÉCNICA DE LA INVESTIGACIÓN PEDAGÓGICA.-Sc con­
sidera como materia de especialización. 

FINES E loEARIO PARA LOS PROGRAMAS DE LAS MATE­
RIAS.-Sin un ideario, que exprese cuando menos los 
fines que se pretenden en la enseñanza de una mate­
ria, un plan de estudios es solamente una lista de 
materias que poco expresa, pues muchas veces el 
nombre de alguna puede prestarse a diversos con­
ceptos, ya que es difícil encontrar una o dos palabras 
que sean representativas de todo el programa de 
un curso. 

TEORÍA PEDAGÓGICA.-Esta materia debe considerarse 
como básica para todo el estudio; es un resumen de 
todo lo que abarca la pedagogía y es donde debe 
crearse o incrementarse el interés por la enseñan­
za, por la ciencia que la estudia y por el ejercicio 
docente. 
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Comprende los conceptos de: educación y enseñanza 
como hechos y como objetos de ]as ciencias respecti­
vas; educador y maestro; ontología pedagógica, ¿qué 
es la educación?, ¿cómo y dónde se realiza?; te1eolo­
gía y axiología pedagógicas, fines y valores y bienes 
en la educación. Finalmente algo sobre investigación 
en la pedagogía. ' 

HISTORIA GENERAL DE LA PEDAGOGÍA.-La pedagogía 
a través del tiempo considerada como ciencia, no 
incluido el hecho educativo, para concentrar más. 

De manera especial ]a evolución de los conceptos, 
formas y métodos, en los países más característicos y 
en el nuestro, hasta llegar a la época actua] para co­
nocer las experiencias con sus éxito~ y fracasos. 

DmÁcncA GENERAL.-La enseñanza, concepto y for­
mas. Los fines y su utilidad en la enseñanza. Interés 
y motivación; la materia didáctica; el proceso de la 
enseñanza y el aprendizaje. Metodología. 

PSICOLOGÍA GENERAL.-Conocimiento general del in­
dividuo en su aspe<:to psíquico; características y dis­
tinciones entre unos y otros. Normalidad y anorma­
lidad. Estímulos y reacciones; ]a conducta; la inteli­
gencia. Los procesos conscientes, inconscientes o sub­
conscientes. 

CONOCI:\UENTO DE LA INFANCIA Y CONOCIMIENTO DE 
LA AnoLESCENCIA.-Dos cursos íntimamente ligados 
considerando el primero como base para el segundo. 
El conocimiento del desarrollo evolutivo del indivi­
duo en sus aspectos biológicos, psicológicos y su com­
portamiento en el medio socioU,gico. 
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El proceso de formac:iún mental y su desarrollo inte­
lectual. De manera especial los proh!emas propios de 
la edad del estudiante universitario y el interés que 
tienen para la enseñanza. 

HISTORIA DE l.,\ ENSE;\;ANZA lJNJVERSITARIA.-Descle 

su establecimiento, evolución de la metodología y 
la fundamentación histórica y sociológica de la Real 
y Pontificia Universidad de México y de la U.N.A.M. 
Influencia actual de la Universidad en el medio so­
cial. político y crnm'miico del país y a su vez de éste 
en la primera. 

ÜRGA:\JZACIÓN Escm.AR.-Leyes, estatutos y regla­
mentos de educación y, en especial, los universitarios. 
Administraciún escolar. Los edificios escolares. Ho­
rarios de clases. El aprovechamiento: sistemas de ex,í­
mencs y de calificación. 

ÜRIENTACIÓ'.'i \TOCACIONAL y PROFESION.-\I..-Las ca­
racterísticas de las diferentes actividades humanas \' 

' de las profesiones. Las aptitudes y la posibilidad de 
ejercicio en diferentes partes del país. La responsa­
bilidad del maestro, al enseñar una materia, en la 
coordinaciún con toda la enseñanza dirigida a los 
fines profesionales. 

DIDÁCTICA APLICADA.-Los prohkmas de la didácti­
ca general dirigido~ a la enseñanza de una materia 
determinada o de una serie de materias que corres­
pondan a la especialidad docente a que se quiere 
dedicar el aspirante a maestro. Por tanto, al ir a cur­
sar esta materia, c¡ue deberá ser en el último semes­
tre, sed necesario fijar esa especialidad. En realidad 
esta materia, en la mayor parte de los casos, debed 
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crearse por no haber antecedentes en nuestro país, 
cuando menos. 

Por este motivo se ha propuesto el sistema de semi­
nario para cursarla. 

Las ideas anteriores, como se aclaró oportunamente, 
sólo pretenden ampliar un poco el significado de 
los nombres, pero el estudio de cada uno de los 
programas, debe hacerse con la intervención de espe­
cialistas en las respectivas materias. 

PRAcnc:A DocF.NTE DIR1GiDA.-Este crédito merece al­
gunas consideraciones especiales. Al terminar todas 
las materias, la práctica docente deberá iniciarse 
bajo el control de un profesor titular, con el carác­
ter de ayudante, cont:índose como un crédito acadé­
mico obligatorio para otorgar el gTado. 

Esa práctica se hani tomando en cuenta la prepara­
ción recibida y será supervisada por un representan­
te de la Facultad de Pedagogía en la escuela en que 
se ejerza esa ayudantía, al que deherá entregar el 
aspirante un informe mensual sobre sus actividades 
y con observaciones personales a cada uno de los 
problemas didácticos. Ese informe deberá llevar el 
visto bueno del titular al que ayuda. 

SERIACIÓN D:E LAS MATERIAS.-Dada la necesidad de 
los conocimientos previos de una materia en rela­
ción con la otra, se consideran materias en serie las 
que a continuación se indican, lo que significa el no 
poder cursar una de ellas sin haber pa~ado la an­
terior. 
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Teoría pedagógica, con didáctica general y didáctica 
aplicada. 

Historia general de la pedagogía, con historia de 13 
enseñanza universitaria. 

Psicología general, con conocimiento de la infancia 
y conocimiento de la adolescencia. 

Organización escolar y orientación vocacional y pro­
fesional, se podrá cursar solamente después de ha­
ber cursado las siguientes tres materias: teoría peda­
gógica, historia general de la pedagogía y psicología 
general. 

AGRUPACIÓN DE MATERIAS POR SEMESTREs.-En con­
clusión de lo anterior serían recomendables las si­
guientes agrupaciones. 

Para cursar en cuatro semestres (dos años) más un 
año de práctica docente dirigida: 

ler. Semestre: teoría pedagógica, historia general de 
la pedagogía y psicología general. 

2o. Semestre: didáctica general, historia de la ense­
ñanza universitaria y conocimiento de la infancia. 

3er. Semestre: organización escolar y conocimiento 
de la adolescencia. 

4o. Semestre: didáctica aplicada y orientaciún voca­
cional y profesional. 

Para cursarse en tres semestres (año y medio) y un 
año de práctica docente dirigida: 

ler. Semestre: teoría pedagógica, historia general de 
la pedagogía y psicología general. 
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2o. Semestre: didáctica general, historia de la ense­
ñanza universitaria, conocimiento de la infancia y 
organización escolar. 

3er. Semestre: didáctica aplicada, conocimiento de la 
adolescencia y orientación vocacional y profesional. 

ESPECIALIZACIÓN 'EN PEDAGOGÍA.-El grado de Maes­
tro Universitario como se ha podido observar en 
esta proposición sería una carrera pedagógica corta, 
práctica, para los que además del e_iercicio profesiQ­
nal se dedicaran a la enseñanza en el tercer nivel. 
Pero sería indispensable para la universidad contar 
con especialistas en pedagogía, para lo cual deberán 
quedarse, la actual licenciatura y grados de maestro 
y doctor, con sus actuales planes de estudio. Las ac­
tividades universitarias que les corresponden son las 
siguientes: 

Licenciatura en Pedagogía.-Profesores para la se­
gunda enseñanza, o sea, los cinco años del bachi­
llerato. 

Esta carrera da los conocimientos que son necesarios 
para los orientadores que son indispensables en esta 
segunda enseñanza. 

Siendo profesionistas, además, tendrían los mismos 
derechos que con la Maestría Universitaria, dado 
que su plan de estudio es semejante, pero más 
amplio. 

Maestro en Pedagogía.-Especialización en la ense­
ñanza para la enseñanza. Como profesores de la Fa­
cultad de Pedagogía en la licenciatura o las dos 
maestrías. 
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Doctorado en Peclagogía.-lnvestigaci{m pedagógica 
de tipo universitario, como base del Instituto Peda­
gógico Universitario y para la enseñanza en el mismo 
doctorado. 

Para esto se propone agregar en el curriculum de 
especialidades la de Didáctica aplicada a alguna de las 
materias o ciclos universitarios. 

En estas condiciones quedan perfectamente diferen­
ciados los pedagogos prácticos, los pedagogos de la 
enseñanza y los investigadores de la pedagogía. 

:V!AESTRÍAS PROFESIONALES.-Con la proposición de 
la Maestría Universitaria, las demás facultades que­
darían exentas del problema pedagógico, que como 
se ha dicho ya, hasta la fecha no lo habían atacado. 
En esas condiciones las maestrías que en ellas se im­
parten quedarían, como en realidad conesponde a 
sus programas, como la respuesta a la imperiosa ne­
cesidad moderna de la especialización que se obliga 
como consecuencia de la complejidad cada vez mayor 
de los planes de estudio, y ésta por la amplitud igual­
mente creciente de los conocimientos. 

Ya no es posible pedir a los profesionistas que sepan 
todo de todo, pero la especialización sí implica un 
conocimiento general previo, para después especia­
lizarse en una determinada rama. Las maestrías se­
rían, por tanto, una selección profesional. 
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SEGUNDA PR0Pos1c1ÓN.-La Facultad de Pedagogía 
resolvería el problema de la formación del profeso­
rado universitario en general y de los maestros que 
han de formarlos. Pero hace falta un nuevo organis­
mo, para el campo de actividad de los egresados del 
doctorado de pedagogía, que se preocupe por coor­
dinar toda la pedagogía universitaria, por estudiar 
y resolver todos los múltiples problemas que presen­
ta la enseñanza y en especial por hacer una pedago­
gía, no sólo universitaria, sino de la Universidad 
Nacional AutcSnoma de México. 

La Universidad a la vez que es el conservatorio de 
los valores del espíritu debe ser el laboratorio de la 
verdad y del saber. 

El centro motor de este laboratorio sería el Instituto 
Pedagógico Universitario. 
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Como ha quedado aclarado ya, el estudio de la peda­
gogía no da directamente la solución de los proble­
mas, pero si, como toda ciencia, da un procedimiento 
de estudio, una metodología, que nos permite llegar 
a la solución. 

Esos problemas son múltiples y variados, se pueden 
presentar semejantes, simultáneamente en diversas 
escuelas y también como todas las ciencias y en es­
pecial la pedagogía, que en la enseñanza está íntima­
mente ligada. con las demás, tiene que irse modifi­
cando conforme al avance del tiempo. Es indispen­
sable un Instituto que, en un ambiente de trabajo, 
tenga como finalidad el estudio en conjunto ele los 
problemas del enseñar y aprender y que su preocu­
pación sea la actualización de la pedagogía de la 
U.N.A.M. 

En numerosas partes de esta tesis, se ha hecho refe­
rencia a este organismo que haría la teoría pedagú­
gica, para llevarla a la práctica. El actual Departa­
mento de Psico-pedagogí:.i, analiza principalmente los 
problemas psicológicos de los alumnos en su apren­
dizaje, pero su actividad no abarca a la enseñanza. o 
sea a los problemas del maestro. 

El Instituto que se propone estudiaría en conjunto 
los problemas del triángulo pedagógico: maestro, 
alumno, materia didáctica, para llevar a la soluci<>n 
ele la igualdad: 

enseñanza = aprendizaje. 

Las prinC"ipales actividades del Instituto de Pedago­
gía Pniversitaria serían las siguientes: 
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Crear el campo especulativo y metodizado para la 
pedagogía universitaria. 

Auxiliar en todos los problemas pedagógicos a las 
autoridades universitarias: Consejo Universitario y 
sus Comisiones de Trabajo Docente y Revalidación 
ele Estudios; rector, secretario general, dirección de 
servicios escolares, consejos técnicos, directores de fa­
cultades y escuelas, etc. En este sentido sería siem­
pre un organismo de asesoramiento y estudio, por 
ningt'm motivo una autoridad. 

Recopilación y control ele toda clase de experiencia<; 
pedagógicas dentro de las dependencias universi­
tarias. 

Intercambio de experiencias con Instituciol}CS seme­
jantes. 

Cooperar con las autoridades del país que soliciten 
estudios de problemas pedagógicos. 

Solicitar y aceptar toda clase de colaboraciones del 
profesorado universitario para el mejor cumplimien­
to de la misión docente. 

Estudio de teorías y métodos pedagógicos, compa­
rándolos con los de otros países u otras instituciones. 

Asesoramiento a consejos universitario y técnico, pa­
ra la elaboración de toda clase de reglamentos. 

Cooperar con la U .N .E.S.CO. 

Estudios de planificación de la enseñanza supc1·ior 
en el país. .. 
Procurar la continuidad en la solución de proble­
mas, en los camhios administrativos de las escuelas. 
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Asesorar cualquier estudio pedagógico. a solicitud ele 
algún profesor o grupo de profesores. 

Organización y asesoramiento de congTesos naciona­
les o internacionales relativos a enseñanza, de uni­
versidades, facultades o escuelas; rectores, directores, 
maestros o alumnos. 

Sostener una liga estrecha en todas sus acti,·idades 
con la Facultad de Pedagogía. 

Cooperar con ]a Dirección General ele Profesiones, 
en los asuntos relativos. 

Organizar un Laboratorio de Didáctica aplicada, ele 
acuerdo con la proposición del Dr. !.arroyo. 

Vigilancia y asesoramiento constantes en la revisión 
periódica de los problemas didácticos: planes de es­
tudio, programas, metodología, etc. 

Promover nuevos métodos de enseñanza, vigilarlos y 
evaluar sus resultados. 

Estudiar todos los problemas relativos a exámenes: 
profesionales, anuales, parciales y sus respectivas ca­
lificaciones. 

Problemas did;kticos de cada especialidad, haciendo 
la didáctica aplicada de cada materia, ciclo o carrera 
profesional, en cooperación con los profesores de di­
dáctica aplicada de la Facultad de Pedagogía. 

Asesoramiento a los profesores universitarios para la 
ejecución de libros que sirvan como guía en sus 
cursos. 

Organización de conferencias de orientación vocacio­
na I y profesional. 
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Estudio de problemas didácticos especiales que pre­
sente alguna materia, por ejemplo: de aquéllos en 
que resulte un porcentaje muy alto de reprobados. 
Por tal efecto se llevará un control estadístico. 

Hacer un estudio sobre características didácticas de 
cada profesión, como en medicina las clínicas, arqui­
tectura los talleres, química los laboratorios, etc. 

Organización de concursos de enseñanza entre maes­
tros o aprendizaje entre alumnos. 

Estudio de auxiliares didácticos especializados para 
la enseñanza superior y según las diferentes escuelas. 

Control de la orientación vocacional y profesional en 
las escuelas preparatorias. 

Formación de tests para estudios psicométricos en 
cooperación con el Departamento de Psicopedagogía. 

Realizar encuestas respecto a problemas de la ense­
ñanza y aprendizaje, entre profesores y alumnos y 
aprovecharlos para los estudios que corresponden. 

Recomendar a Ja Facultad de Pedagogía temas para 
las tesis de Jos exámenes profesionales, para que sean 
de utilidad, asesorando a los alumnos. 

Auxiliar a los ayudantes de profesores, o a los adjun­
tos, en sus problemas didácticos. 

Control de problemas y resultados del año selectivo 
(primer año de cada escuela, que en esta tesis se 
propone). 

Procurar la coordinación en la enseñanza de Jas dife­
rentes series de materias que se imparten en una 
mmna carrera. 
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Recibir a los profesores jubilados ele la lT.N.A.M., 
que así lo deseen, para hacer estudios especiales 
en que se aproveche su experiencia. 

Estudio y reglamentación de estímulos para los pro­
fesores, corno por ejemplo: "Premio al Mérito Do­
cente", etc. 

Intercambio de soluciones de interés con otras insti­
tuciones del país o extranjeras. 

Intercambio dentro de la misma universidad, de mé­
todos, estudios y experiencias en general. aplicables 
de una escuela a otra o entre materias. 

Intercambio de publicaciones espccializacbs en d 
país o extranjero. 

Promover intercambio de profesores. 

Organizar seminarios, mesas redondas, c:011fcrencias, 
etc., ele asuntos pedagógicos. 

Organizar conferencias de orientación profesional ca­
cla año a los alumnos de primer ingreso de cada 
facultad o escuela. 

Cooperar con la Asociación Nacional de Universi­
dades. 

Cooperar con la Asociación Internacional de Uni­
versidades. 

Formar una biblioteca especializada. 

Formar un fichero bihliogTáfico especializado para 
los profesores que se interesen en la adquisición de 
libros pedagógicos. 
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Para la difusión de todo tipo de experiencias y co­
nocimientos, será necesario la creación de un depar­
tamento editorial que eleve la cultura pedag{,gica del 
profesorado de la U.N.A.M. 

Este departamento se encargaría de las siguien'tes 
ediciones: 

"Revista Pedagógica Universitaria". Semanario en el 
que se daría a conocer al profesorado: 

Estudios de interés general, realizados por el Insti­
tuto o por otras Instituciones semejantes; nuevos re­
glamentos; acuerdos de los consejos universitario y 
técnicos, con sus respectivos razonamientos; modifi­
caciones en planes y programas, igualmente con los 
motivos, para que en esa forma pudieran ser útiles 
a otras dependencias; resultados de experiencias me­
todológicas; acuerdos administrativos de las autori­
dades, que sea necesario que se conozcan; calenda­
rios escolares; nombramientos de autoridades; labor 
de investigación, de interés general, realizada por los 
diferentes institutos de la universidad; en general, 
las novedades pedagógicas. 

"Revista Cultural": que en términos sencillos dé a 
conocer todas las novedades en las diversas discipli­
nas, los grandes sucesos culturales, y todo lo que 
puede interesar a un profesor, escrito en la forma 
sintética que exige la aceleración de la cultura y la 
vida actuales. 

"Colección Pedagógica Universitaria" de libros es­
critos por los investig;adores y profesores, de interes 
en la materia, así como las tesis de importancia de la 
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licenciatura, maestrías o doctorado de la Facultad 
de Pedagogía. 

"Colección de Estatutos y Reglamentos" diversos de 
la universidad en general y de los institutos, facul­
tades y escuelas con objeto de darlos a conocer para 
que puedan cumplirse. 

Publicación de planes y programas de todas las ca­
rreras universitarias. 

Boletín bibliográfico de novedades pedagógicas. 

Anuarios de cada una de las Facultades y escuelas, 
con objeto de dar a conocer las enseñanzas que allí 
se imparten. Debe contener: planes de estudio de las 
carreras, programas de cada una de las materias, bi­
bliografías para estudio, lista de materias, acuerdos 
de consejos técnicos, etc. 

En resumen, el Instituto Pedagógico Universitario 
deberá ocuparse de todos los problemas de la ense­
ñanza, que es la base de toda instituci<'m de cultura. 
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e) SEMINARIO UNIVERSITARIO 
DE PEDAGOGIA 



Debido a que el Instituto Pedagógico Universitario 
estaría integrado únicamente por investigadores de 
planta, de conformidad con el Reglamento de los 
Investigadores al Servicio de la U.N.A.M., sería ne­
cesario, para completar la labor de estudios pedagó­
gicos de la universidad, un organismo que congre­
gara a todos los profesores que se interesaran por 
los problemas docentes, fuera de la organización 
interna del Instituto pero en coordinación directa 
con él. Esa agrupación de maestros sería el Semina­
rio Universitario de Pedagogía. 

Sus actividades serían semejantes a las del Instituto, 
con la diferencia de que los trabajos serían más bien 
de tipo colectivo para lo cual se celebrarían reunio­
nes periódicas, por especialidades y de maestros en 
general. 
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La directiva, estaría formada por representantes gra­
duados en pedagogía, de cada una de las diferentes 
facultades y escuelas, los que a su vez presidirían los 
seminarios locales respectivos. 

Función de gnn importancia sería la ejecución de 
libros guías de los cursos, estudios de didáctica apli­
cada y revisión constante de los programas de las 
materias. 

En ellos habría ese intercambio indispensable de ex­
periencia pedagógica de los maestros de mayor anti­
güedad en la enseñanza, con la voluntad juvenil y 
la experiencia reciente en el aprendizaje, de los 
nuevos maestros. 

Otra misión de gran importancia, sería la capacita­
ción pedagógica, por medio de conferencias, de los 
profesores que no hubieran hecho los estudios co­
rrespondientes y la actualización constante de los 
:\Iaestros Universitarios. 



PROPOSICION FINAL 



ESTE TRABA.JO TIENE COMO OBJETIVO QUE, CONSIDE­

RANDO LA NECESIDAD QUE LA UNIVERSIDAD TIENE DE 

LA PEDAGOGJA, Y TOMANDO EN CUENTA LA BASE DE 

WRMACION DE MAESTROS QUE HAY ACTUALMENTE 

EN LA I;AClJl.TAD DE FILOSOFIA Y LETRAS, SE HAGAN 

LAS AMPLIACIONES Y MODIFICACIONES INDISPENSABLES 

PARA QUE LA U.N.A.M. FORME LOS MAESTROS QUE LE 

SON INDISPENSABLES, PARA CUMPLIR MEJOR CON SUS 

HNES DE FORMACIOX DE PROFESIONJSTAS UTILES AL 

PAIS. 

l'OR TANTO SE PROPONE A LAS AUTORIDADES UNIVER­

SITARIAS (!llE, SI ESTA TESIS MERECE SU ATENCION, 

SEA CREADA UNA COMISION, QUE CON ESTA BASE HAGA 

LOS ESTUDIOS QUE SE REQUIERAN Y PROPONGA LAS 

l\IODIFICACIONES ESTATUTARIAS QUE HUBIERE NECE'il­

DAD, PARA QUE SEA RESUELTO EL PROBLEMA PEDAGO­

GICO DE LOS MAESTROS DE LA U.N.A.M. UNA REFORMA 

ACADEMICA EN ESTE SENTIDO DEMOSTRARIA LA MADU­

REZ DE NUESTRA l(\STITUCION. 
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Pedagugla de la Enseñanza Superior. 
FRANCISCO LARROYO. 

La Ciencia de la Educación. 
FRANCISCO I .ARROYO. 

l\Ietodología General de la Enseñanza. 

S. HERNÁNDEZ Rmz. 

Ley Orgánica de la Universidad Autónoma de 
México. 

Estatuto General de la Universidad Nacional Autó­
noma de México. 

Estatuto del Personal Docente al Servicio de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México. 
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;\:Janual de Psicotécnica Pedagógica. 

Josf: 1\IANlJEL VII.l..ALPANDO. 

El Problema de los Fines Generales de la Erluraci<'in 
y la Enseñanza. 

DOMINGO TIRADO RF.NF.DI. 

Psicología y Educadém. 

c. G. JUNG. 

Didáctica General. 

A. SCHMIEDER. 

l .ec:ciones de Did;íctica. 

I .OMBARDO RADICE. 

F.l Alma del Educador. 

C. KERSCHENSTEINER. 

Varios discursos del Dr. lc;;'l:ACJO C1-1Ávi-:z. 

Rector de la U.N.A.M. 
"G;-iceta de la Universidad". 

Anuario Estadístico de la U.N.A.M. 1%1. 

Planes y Prog-ramas de Estudios: 
Análisis y Revisión. 

!\Jo. 28 de Estudios y Documentos de 
lJ.N.E.S.C.O. 

Did,íctica ( ;en eral. 

.JULIO l.ARREA. 

Psicotécnica de la Educal'iún. 
I>oM 1:,,;c;o TlRAno Bl·:NADÍ. 
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f' 

La Real y Pontífica Universidad de México. 
ALBERTO MARÍA CARREÑO. 

Alfonso X El Sabio. 
j OSÉ A. SÁNCHEZ PÉREZ. 

Anuario de Pedagogía. 
Facultad de Filosofía y Letras. U.N.A.M. 

Vida y Profesión del Pedagogo. 
FRANCISCO LARROYO. 

Colección Filosofía y Letras U.N.A.M. 

La Conciencia de Fines en el Adolescente. 
AGUSTÍN G. LEMUS. 
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PLAN 1955 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

COLEGIO DE PEDAGOGIA 

l. NIVEL: MAESTRÍA UNJCA (38 créditos semestrales) 

A. MATERIAS OBLIGATORIAS 

a). Materias generales. 
l. Teoría pedagógica. 

(dos semestres 
por materia) 

2. Historia Gral. de la Pedagogía. 
3. Historia de 1a Educación en México. 
4. Conocimiento de la Infancia 
5. Conocimiento de la Adolescencia. 
6. Fundamentos biológicos de la Pedagogía. 
7. Fundamentos sociológicos de la Pedagogía. 
S. Filosofía de la Educación. 

b). Materias monográficas: 
I. Didáctica. 
2. Organización escolar. 
3. Psicotécnica Pedagógica. 
4. Psicopatología de la adolescenria. 
5. Antropometría pedagógica. 
6. Pedagogía comparada. 

2s. 
2s. 
2s. 
Is. 
2s. 
ls. 
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i. Técnica de la Investigación pedagógica. 2s. 
8. Orientación vocacion:•l ) profesional. 2s. 
9. Corrientes de la Psicología ron1empor:ínea. ~s. 

B. MATERIAS ÜPTATIVA5 

Para el Colegio de Pedagogía :.e requieren seis materias 
optativas. 

11. NIVEL: GRADO DE DocToR (doce seme,arcs) 

l. Teoría e Historia de la Educación. 
2. Psicotécnica Pedagógica. 
j_ Historia de la Educación en México. 
4. Organización Escolar. 
5. Pedagogía de Anormales. 
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PLAN 1959 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

COLEGIO DE PEDAGOGIA 

PLAN DE ESTUDIOS 

l. N1v.i-:1.: TÍTULO m: PEDAGOGO (Licenciatura) 
(36 créditos semestrales) 

A. .MATERIAS OBIJGATOTUAS 

a). De caráctr.r general: 
Semestres 

l. Teoría Pedagógica. 2 
2. Historia General de la Pedagogía. 2 
3. Historia de la .Educación en México. '> 
4, Fundamentos Biológicos de la Educación. 2 
5. Conocimiento de la Infancia. 2 
6. Conocimiento de la Adolescencia. 2 
7. Fundamentos Sociológicos de la Educación. 2 
8. Filosofía de la Educación. 2 

b). Materias Monográficas: 

1. Didáctica General. 
2. Organización Escolar. 

2 
2 
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3. Psicotécnica Pedagógica. 2 
4. Psicopatología de la Adolescencia. l 
5. Pedagogía Comparada.· 
6. Técnica de la Investigación Pedagógica. 2 
7. Orientación Vocacional y Profesional. 2 
8. Corrientes de la Psicología Contempor.í.nca. 2 

B. MATERIAS 01-'TATlVAS (6 semeslres) 

U. N1VE1.: GRADO m: MAt:s11to t-::'11 PEDAGOGÍA 

. (10 semcslrcs) 

AJaterias lvlouográficas Obligatorias 

1. Antropometría Pedagógica. 
2. Historia de los Sistemas de :Enseñanza 

Secundaria. 
3. Historia de los Sistemas de Enseñanza 

Semestres 
') 

"' 

2 

Normal. l 
4. Historia de las Universidades. 
5. Práctica dirigida de la Especialidad. 2 
6. Seminario de Bibliografía Pedagógica. 2 

111. NIVEL: GRADO DF. DOCTOR EN PEDAGOGÍA 

(12 semestres) 

C. OJUENTACJONES lJE ESPECIAUZACION 

l. Teoría e Historia <le la :Etlucaci6n. 
2. Psicotécnica Pedagógica. 
3. Historia de la Educación en México. 
4. Organización Escolar. 
5. Pedagogía <le Anormales. 



FACULTAD DE PF.DAGOGIA 

PLAN DE ESTUDIOS PARA EL GRADO DE 
MAESTRO UNIVERSITARIO 

(PROPOSICION) 

l. Teoría Pedagógica. 
2. Historia General de la Pedagogía. 
3. Didáctica General. 
4. Psicología General. 
5. Conocimiento de la Infancia. 
6. Conocimiento de la Adolescencia. 
7. Historia de la Enseñanza Universitaria. 
8. Organización Escolar. 
9. Orientación Vocacional y Profesional. 

10. Didáctica Aplicada. 

Toe.las las materias anteriores se1·án semestrales y 
cada una en 28 clases, de una hora, dos veces por se­
mana. 

Pagados los diez créditos, deber;i llcrnrse un curso 
anual de: 

I l. Pr.íctica Docente Dirigida. 
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i' 1 LOSOFIA 
Y LETRAS 

El 13 de mayo dt• 1964, se t•!rminó 
la impresión di• FoRM.\CIÓ'i D~:L 

MAF.STRO UNIVl:IISITARIO, l'll los ta­
lleres de la Eo1·ruRIAL STYLO, 

Duran1m Núm. :!90, 1\léxif'o, D. F. 
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